
Europa levan-

ta la cabeza

Norteamérica levanta

ia mano

Ez, su último discurso, el Sr. Jtfus-

sonni se lla Llumtrwdo vnm vcz más

con los fuegos fnt«os del espiritu

guerrero, que todnv!a producen Las

ideas muertns de José de Jlfaietre.

Sin, elnbaryo, hn tenido el valor de

reconocer que Italia económicamente

no v«vello. Valor tanto mds merito-

rio cuanto que en estos momentos se

dice que empieza a mmohal Euro-

pa. Dos son los stntomas que se es-

ttvutn de ln mejora europea, vno eco-

nómico g otro poHtico. El económi-

co es el alivio que se nota on Ias

iruhlstrins del lliel lo p el acero, in-

dustrias "bnromébicns": cuardo eILns

van bien todo va bíen. El politico es

la actitmt de la Unión, Soviética, que
se muestra colaboradora en la Con-

ferencia del Desarme y dispuesta a

ingresar en. In Sociedad de Nncionea

L Pero el auge de las tndustlfns del

htelvo g el ecerd no será debido yre-
cisamente a los nuevos planes de ar-

mamentos f En o!nmto a la actitud di-

plomática de la Unión Soviética, es-

pecialmente su anunciado ingreso en

la Sociedad da Nncbntes, no hay que

mterpretarlo en beneficio áe esta so-

ciedad, al fin y al oabo "burguasa",
sino como usm prueba de que se ha

vuelto al antiguo síntoma de alianzas,
en el que Rusia aJznpre es Rusia, se

decir, lata gran potencia.

Razonablemente, la Unión Soviéti-

ca no entrará en la Sociedad de Na-
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co - matemá-

tica.

Lu Filosofía

La derogaci6n parcial de la en-

mienda Platt es vsl, triunfo de Cuba

que repercute en Esyarla, no sólo yor

lo que significa para la independen-
cia cubana. Tambtón como sintoma

de la poHtica de Estados Unidos con

Eispanoamérica g con la Oceantn

hispana. La misma pogtica siguen.
Estados Unulos con Ftltyince. Cuba,

Filipinas, que fueron una pesl«HHa,

son ahora zna alegttn de España.

Don Ramón Menéndez Pidal, en cuya mano

está la U. I. V., instalada en el Palacio de

la Jlfagdalevn, en Santnnder.

H~SR~~

sonzi. A cargo este grupo óe gente muy competente como en ei anterior, puede
notificar que profesores de Rusia, Alemania e Italia disertarán en torno u la rea-

lidad de Lzs doctrinas de sus respectivos pnises, por lo que tienen de profunda
innovuci6n en la vida de partes considerables del mundo. Habrá, cursos sobre

"Ei feminismo" (hfurin de Mzeztu). "Lu fumñiu. Ei juveniiismo. Lo sexual en

ia vida humana" (Bertrznd Russelii. "Lu educaci6n viva" (S. Rourz), y sobre

"Formas sociales de convivencia y trato, vida ul aire libre y diversiones públicas".
Los profesores Maduriagz (Salvador), Yepcs (de lu IJniversidud de Bogotá) y

Barcia-Trelies hablarán de iu Sociedad de Naciones de "Psnsméricu" y de "Pana-

sia". respectivamente, y ei señor Recuséns ds "Psneuropn".
Señale que en los cursillos de Arte intervendrán los señores Gnrciu Merczdzi,

Manuel Abril, Montesinos, Antonio Marichuinr, Adolfo Salazar y Gnston Baty.
Don José Ortega y Guset dará un curso especial sobre "Individuo y coiectivi-

dud: el problema más grave del siglo XX", y don Miguel de Unamuuo cooperará
también con algunas conferencias, cuyo tema uún no conozco.

Además de esto, en un grupo tercero serán tratados temas de Medicina, con

!n colnborncin de relevantes figuras europezs y españolas. Patrocinn ia U. I.—por
otra parte

—los cursos especiales de lz Casa Salud de Vnidscilis, de Szntsnder.

Finalmente—advierte ei señor Menéndez Pidul—cñgu usted que ln IJniversidnd

de Szntander celebrará cursos de Humsnidndes modernas y cursos para extran-

jeros, z cargo de profesores europeos. Y que sobre "Enseñanzas de iu cultura y
vida española" explicarán varios cursillos los profesores Gerardo Diego, Jorge Gui-

llén, Ortiz de ln Torre y Federico Onis.

Se termina esta converszci6n y comienza en nuestra alma uu proceso-do mcdi-

tuciones que quisiéramos despertar también en el lector de eztnz páginas, frente

a lu clara luz sobre un Palacio, antiguo asilo de unn fumiñe real olvidada de lns

grandezas españolas, y hoy templo en que predica doctrinas universales otra fami-

lia sin realeza, pero con más generosa y efectiva realidad.

céntimos

"En Los cursos de lu U. I. se estudiarán el avance y el sentido de ins ciencias

en el primer tercio del siglo XX. Extraordinaria concurrencia de profesores ex-

trsnjeros. Entre loz nacionales figuran IJnamuno, Ortega y Gasset, Marañón,
Fernando de los Rioz, Barcia Trelles, Recnséns, Mzriu de Mueztu, Terradus, Pala-

cios (J.), Salvador Mnduringz, Del Rio-Hortegu, etc. Bertrnnd Russell dará doe

cursos de conferencias. Se explicarán las doctrinas del comunismo y del fascismo

eu ei mundo por profesores rusos, alemanes e italianos.

Antonio hfurichulnr, Manuel Abril, Adolfo Salazar, Gerardo Diego, Jorge Gui-

llén, Dámuzo Alonso y Tomás Navarro darán cursillos especiales."
Circulan yu por ei mundo unas hojas de papel "couché" donde ee refiere iu crea-

ción en España de unu Universidad de Estudios Superiores, denominada Interna-

cional porque u ella acuden profesores de todos los países. Es ei certificado del

renacimiento de España en in vida de lu cultura. Ln prueba definitiva de que ia

República encarna los anhelos máz nobles y vive en iu esfera internacional del pen-

samiento, que insietentemente rehuy6 lu última monurquin española.
Con ei Sr. Menéndez Pidsi, presidente del Patronato óe ia U. I, converszmoe

hoy de este tema, y de cada reveiuci6n suya brota un encendido eco de espiritua-

lidad positiva, unu resonancia siempre grata z nuestro coraz6n, que eccuchn...

—El último curso ds in Ifniversidnd de Verano significaba el juego de unn espe-

ranza española que deseaba atraer in ntenci6n de lss gentes cultas de Europa en

torno a nuestros programas culturales. ¡Qué decir sino que Espsñn hn ganado, y

que ln República, amparando esos ptogrsmas, cumplió aquel deseo! Usted también

ha visto—nos dice ei señor Menéudez Pidsi—como animosamente acudieron n las

aulas universitarias de Suntsnder gentes ús doce o catorce pnises, y entre los pror

fesores figuraban tres Premios Nobei. Constsn por escrito lzs impresiones magni-

ñcns de aquellos profesores y de aquellos alumnos que antes de regresar u sus tie-

rrzs anunciaron yu el éxito rotundo de ius actividades cientiñcus y literarias de

—Pero—añade si presidente del Patronato de iz Universidad ds Verano—con-

viene hacer resaltar que ei Comité de Estudios para ei pr6ximo curso no se hn dor-

mido eu ios laureles, y atendiendo ni carácter de lns distintas esferas de ia IJ.-I.

do V., cuya primera se concreta u unz ciencia determinada, y lu segunda n iu pro-

piamente universitaria, ha elegido uu tema general muy notable para ser óesarro-

llzóo por eminentes personulidndes del extranjero y de Espnnu. El tema es "Ei si-

gio XX'. Lo que vz transcurrido del siglo actual se caracteriza como unn época de

innovación, patente en hechos que cambian fundamentalmente lz fuz de in vida

en numerosos 6rdenss. IQuó sentido tienen lus trunsformamones primordiales que

hn presenciado este siglo en izs ciencias, en inz artes y eu in vida social? He ahi

io quo se propone responder ei programa de los cursos inmediatos. Como quiera

que las citadas transformaciones afectan s, dimensiones de la vida humana que no

son precisamente ins ciencias, los temas del curso general proyectado se extende-

rán n esas otras dimensiones de in vida, y en iss actividades dooentes hsn de co-

laborar personalidades competentes nun cuando no pertenezcan n iu catsgoria de

ios docentes universitarios en el sentido tradicional; usí ln Universidad renueva

su sentido cultural, acomodándose ai cambio de los tiempos.
—En dos grupos clzsificsnse ius enseñanzas que este sño organiza in Residen-

cia Internacional de Szntunder. En ei primero se explicarán "ius bases de Lz nueva

ciencia fizico-matemática" por los profesores H. Weyl, E. Shróóinger, bf. Fréchet,

Terradss, Blas Cabrera, Julio Palacios, Moies, H. Grimm, Cauiléry, Goldschmidt,

Muruñ6n, Antonio de Zuluetn, Pi y Buñer (S.) y 066n de Buen. Se referirán n

"orientaciones de iz Bioiogiu actual" los seis últimos citados.

En torno u ln técnica en el siglo XX disertarán don Federico Reparaz y los se-

ñores Peña Boeuf, José Armero, Sutedz B!unes y Rzm6n Cantos. Sobre la Fisio-

logia hablarán don Xzvier Zuberi, W. Kohler, Gzos y E. Stern.

Los señores Fernando de los Rios y Recuzéns Siches explicarán cursillos acer-

ca de ls, realidad socisl, poiiticu y jurióicn de este siglo, y don Dámnso Alonso y

J. Huizingn acerca de iu realidad histórico-cultural y filo16gica.

En el segundo grupo está comprendida "Lu vida politica del mundo en ol pri-

mer tercio del siglo XX. y ln juridica, is económica, ia srtisticz, ia social y ln per-

vil«les yorqve haga cambiado de ac-

titud ina»m con respecto a ella. En-

trará para hacer posible ml alianza

con La Repúbgca francesa, la cual

tiene que respetar el pacto de Ln So-

ciedad g sólo puede a través de éste,

con finura diplomática, reconstituir

g fortalecer el antiguo sistema de

aganzas que?a hizo no verse derro-

tlula yor Jenustda en La gran gue-

rrll.

I«t mef oria europea será, pues, in-

negable, yero no ez el sentido de la

Europa que dibujaban los nuevos Es-

tados, sino dentro del marco, am-

pliado en algunos puntos que man-

tienen yrancia e Inglaterra.
En cuanto a Esyana, en esta nueva

vieja Europa, sigue haciendo su pa-

pel de paleto Internacional Si algo
nuevo yodia haber hecho internacio-

nalmente Espa!us era librarse de la

tutela de las grandes potencias cn

sus relaciones con Rusia y todo el

Oriente. No le faltaban para ello ni

elementos personales entre los espa-

Holes, amigos de los rusos en el des-

tierro.

I«t Repúbgcn espuáola no ha sa-

bido portarse con La revolución roen

ni como se yortó con Ia francesa
Carlos JV.

Va a reconocerla a la yostre, obli-

gada por el revuelo de Ia poH tica

francesa. Y lo peor que puede llover

ga es demostrar un ayresuramiento
tardio.

Biblioteca Nacional de España



ADICIONES A UN ARTICULO
pc r AMERICO CASTRG'

Al parecer, algunas personas muy es-

timables y cuya actitud espiritual me

merece el mayor respeto, juzgan moles-

ta para ellos cierta frase de un articulo

mio, publicado en el anterior niímero de

esta Revista. Seria improcedente que in-

tentara ahora ratificar o rectificar lo

escrito. Pero tsl vez sea justo hacer más

visibles los motivos que envuelven las

palabras en cuesti6n, a fin de acotar su

ámbito y hacerlas más certeras. Con

ello perderán quizá en virtud hiriente,
si además auado que siempre estuve

pronto a inclinarme ante cualquier ma-

nifestaci6n valiosa, sea cualquiera el

campo de la vida en que se muestre. Y

no hay para qué exoluir de ese campo

los fen6menos de tipo relig\oso.

Es fatal que entre nosotros resulten

molestas ciertas cosas que se escriben.

No se suele discutir sino de asímtos per-

sonales, o de cuestiones politicse perso-

nslizadas. En torno a la vida por enci-

ma de lo de cada dia, reina en la Pren-

sa un silencio aiztgado. Y una voz, por

tenue que sea, se oye como un estam-

pido.

No tengo la culpa de que lo religioso

no asuma en España, públicamente, for-

mas de exteriorizaci6n llamativa y va-

liosa fuera de la pugna politica. Hay

qídzá otras cosas que empiezan a tras-

cender de la esfera del buen prop6sito,

y arraigadas en circulos que no por pe-

queños dejan de señalarse claramente

frente a vulgaridades tradicionales. El

catolicismo español, el que bulle en la

via pública y al que me he reierido, es

un hermano siamés de lo que con raz6n

o sin ella se denomina "derechas". La

etiqueta cat61ico-cristiana, la de las fa-

chadas, cubre una poátíca de sisas, de

defensa de un bienestar materlál, y de

desdén. y odie centra esas legiones de

desvalidos, que tendrían que ser mirados

smnu hijos de Cristo, aun cuando no mi-

llteu en el partido politieo de 'quienes

no sueñan sino con splastarlos. Les bas-

taría el hecho de ser españoles. "Dios

debe auxilio extraordinario a la fe y a

la religión, no a nuestras pasiones. Los

ñ((uhsmmád Y a h y a jíííuttaWaídíbin

Hamid un lñn, bastaúte probable des-

eehdiente del nieto ds )íéshoma. Imén

de la Arabia llamada feliz, hoy infeliz

en ls guerra, indepeñdiente y. respetada
de mil años a esta parte:

Tiene un palácio de piedra, sobre un

altozano,a 300 metros sobre el mar, ro-

déado de paímersá
Vive vestido de belliá túnicas y en

brisa del Sudoeste, en dePsrtamentos re-

tratdos.

Autocracia. Constitución coránica.

jfísnera áe mantener la paz: cada tri-

bu le deja en rehenes un "ímportqnte".
Si la tribu se subleva, el "Importante"
muere.

Es honesto el Imán: cuatro mujeres
sólo. Si una dama de su corte, o una hi-

ja de una dama de su corte, le alegra las

pajarltas, se dirige a una de sus espo-

sas. le dice tres veces "te sepudíoe y la

susútuye por su nuevo amor.. El honesto

Imán tiene 3é Imancitos. O, mejor di-

cho, futuros oficiales y gobernadores de

provincias. Lss hetnbras esperan esposo

que les busque éu papá )íá~

Es poeta y practioa las ciencias ocul-

tas. La de matar a 'distaseis a sus ene-

ndgos—"Jasvht"—le es familiar. Es una

especie de maldición gitana, con perd6n:
qtue ha faBado esta vez con Ibn Savd

el invasor.

Este busca el tesoro de su rival; aquél
lo' guarda enterrade en lss éolinas cepca-
nas a su palacio.

El ejército de Yemen está bien orga-
nizado y mal pagado. Cosa corriente. Son

5.000 hombres, aumentando en momen-

to 'déterminado a 800.000. Pero parece

que los 295.000 que faltan han abando-

nado la pobre Imán, qne es un Imán que
no atrae.

hombres guiados por sus pasiones se

sirven de la religi6n, cuando debía ser

lo contrario." (Montaigne.)

Y entonces pienso que, ahora, en Es-

paña, sólo por rutina siguen creyéndo-

se cristianos, quienes sin duda de buena

fe piensan que ser cristiano consiste en

simpatizar con determinado campo po-

lítico, y en contribuir a aplastar a quie-
nes están enfrente. La Iglesia — hoy,
aqui—se produce en forma esencialmen-

te politica, y se aferra sl capital, a los

"haberes". Ni decir esto es anticlerica-

lismo, ni antigualla, ni nada. Esto es así,

y todo el que tenga ojos y oidos lo está

percibiendo. Si ante maneras más sutiles

y complicadas de lo religioso tomára-

mos una actitud insolente, entonces es-

tarian motivadas las molestias d, algu-
nos cat61icos. llfás ahora no veo por qué.

Recuerdo que San Luis disuadi6 a cier-

to rey tártaro de que viniera a Ly6n a

besar el pie al Papa, temiendo que "no-

tre débordée faqon de vivre" no le hicie-

ra "aborrecer tan santa creencia".

No tengo la culpa si lo que apasiona

y entusiasma al público eclesiástico no

es siempre lo mé.s exquisito. Surge, por

ejemplo, un astro de santa elocuencia,
el P. Laburo, que habla en el templo co-

La semana internacional

Ea Europa se vuelve a las aztizaae alianzas per eí rodeo de la Sociedad de ñTacíezee.

Ezsectaeién ante el plebíscite sel garra.—Ez América, xsssdoe ííaides dejan de proteger

a les sarnas Es(ases y ee preocupan Üe sí mismos.—Decíeiéz asee la sserra del checo.—

Otros acontecimientos.

La otra cuestión palpitante durante la
sesteas ha sido la que afecta a ía ooííti-
ca económica y a los conflictos sociaíee de
Norteamérica. Los planes de reconstruccíon
de Roosevelt comienzan a eer violentamen-
te atacados. Ha destacado en este eenn-
do ía publicación de un extenso y docu-
mentado informe en el uue ír(r. clarease
Darrov'—el viejo abogado liberal inclina-
do actualmente al socialismo—arremete du-
ramente contra la N. R. A. y sus estatutos
industriales, casi todos los cuales—dice—
oprimen extraordinariamente al pequeño in-
dustrial y aí pequeño comerciante y reflej-
ann una marcada tendencia, monoooíízado-
ra del gran capital. La critica despiada-
da de hír. Darrovr ha impresionado seria-
mente a Rooeeveít y al zeueral Johneon,
que ven eo ella un posible peligro para
ías eleciooee parlamentarias de otoño. Pro-
babíemeote hay que relacionar coo esta
corriente hostil hacia íos planes de la
N. R. A. la autorizamón oue a la misma
acaba de conceder el'presidente norteamer
rlcano para, qire abandone 'laé„cláusulas re-

ierestés a ía fijación de Ios. precios.
Simulténeamerite eon esta gituación que

dkbñita Se modo visible el feívór' inicial ex-

perlinentsdo respecto a íos píanée dé re-

conetrúcbíph nacíonalí se ban oroducído su-
rsnte la semana violentos áeliórdenes de
úuloíe social. En Nueva York éé celebré el
domingo pasado una.manifestaéién de obre-
ree sin trabajo, para disolver la cual fué
utilizada la fuerza pública, resultando nu-

ruerosoe heridos. En Nueva Orleans. los
húelzoistas pmvocaron doe incendios de
!mpoitanéia, En Toledo (Ohío) no hsn eea-

dn estOs días las colisiáneé sangrientas en-
tre loe huelguistas y la Policia. En estos

encuentros, que han reyéstiéo einzu1ar ca-
rácter de violencia, eé han llegado-a em-

plear ametralíedorae y sabes'íaérimógeaos,
resultando heridae SSS personas,

Checo, Sarre, desarme, N. R. A. y eus

derivaciones sociales en ñTorteaméríca; he
ahi eí cuedrilátero de problemas cardina-
les en torno del cual ha girado ía ateo-
cí6n preocupada del mundo durante ía ses-
teas anterior.

Respecto del primero, la tenazón hostil
agodísima existente entre Bolivia y Para-

guay dió lugar a que por Inglaterra y Chi-Pese propusiese eí embargo sobre ías ar-

mas desúoadee a los dos países beligeran-
tes. Esta pacificadora ícícsatíva ao ha tar-
dado en ser secundada. Iééjico, Chile y
Uruguay se adhíriercn inmediatamente a
la medida, La Argentina, nevando a efec-
tívidad su adhesión, ha comenzado ya el
decomiso de íae armas destinadas a los
combatientes. Para mayor pre ioo sobre los

beligerantes, la Cámara norteamericana ha
concedido al presidente Poosevelt amplia
autorízaci6n ea el mismo sentido.

La cuestión del plebiscito del Seyre no
maróha por buen eámino. Los eleizentos
híMeríenes de esta región, alentados por
íse excitacienes que se' les, hacen desde
Alemania han promovfdo durante la sema-
ria violéntíéimos ineidéntee de frenes hós-
tilidad contra Esencia. 'Trae del bese de
documentos del archive de loe servicios de
egseñénsa de íae minas franceses; hao he-
cho objeto de manifestaciones hostiíega ün
grupo de estad(m(tez' íracreees que el vier-
ires pasado zeelizaroo una ezcuraíón a ss-
rre-Luiá A mestsa que ee acerca.la fecha
del plebiscito, ccece la tensión alemana v

las coacciones Se toda índole. El erooío;nZ
nístro dé Negocios Eztránjeros cle )l lema-
nia, Von Neurath, no re ha recatado éa
decir 'últimamente que "nezü que, el Sat
rre sea aíeináu es ocultar Ia versad". Ce-
bé deducir, en vzita de todos. estos sín-
tomas, la necesidad con que se, Sgoaráan
ías' resolucioneá que en: esta epestíen adop-
te el Córiaeío del orgenjsmo de Ginebra.

/

El célebre resiízsdor irancés André

vage habla pasado tres años en el Asia

más inhospitalaria, tres sitos de odisea

para conseguir el "film" en «ue había

pueéto una gran ilusión, una interpre-
tación dal Asia desde ángulos novísi-

mos. La cesa productora era la pathé-

Natan. Eí Sr. Citroén estaba interesa-

disime en el 'film', ya que en él apa-
recia eemo "leit-motiv" su "Caravana

amarilla" de autos eruzande aremm. pi-

dió; antes de que el montaje definitivo

estuviese Concluido, ver una copia. "ga
as es posy'¡ dije despectivamente el se-

ñor Citroén, y Natsn, siri más, le con-

testó: "Be lo osado, y usted lo arregla
s sz gasto",. El famosa msgnate acepto,

y el asunto se redujo a que Natan in-

gresara algunas ndllonés. Citroén apar-

t6 a Sauvsge y dej6 el "film" en manos

de León Po1rier, el cual, mn el menor

escrúpulo, lo ha convertido en una pro-

pagánda francoeitroenica.

Hace peco, el escrttor "socialista" llp-
ton Sinclair. robaba y violaba la obra

magnifica de Eisenstéih sobre ííáéjíeo.

Hoy, un millonario trznsiforma un docu-

mento único en espectáculo patrióticó y

de publicidad de sus coches.

t JAPON O NIPPONF

El Consejo de Investigaciones cientí-

ficas en el )íáíníéterío japonés de Educa-

e16n Nacional decidió que el país se lla-

mara jíííp1z, en vez ds Japón o IAhós.

pero el ííññístterío de Relaciones Exte-

riores aún no ha lanzado oñoíaímente el

nuevo nombre por medio de sus repre-
sentantes en el extranjero.

Problema del desarme. Durante toda la
semana ha reinado gran expectación con
motivo de la conferencia anunciada para
el dia SO. Los dirigentes de la política in-
ternacional han menudeado sue declaracio-
nes, alternadas con peefiünismos v ésperan-
zas. hí. llarthou ha Sptpvechaño el mo-
mento para justificar la política de su,GO-
eterno en cuento a la defensa nacíorial y
anunciar prozimaé aíísazae ..con algunos
países de Europa, entre ellos Turquía. Por
otra parte, be, go tenido'interesantes en-

trevistas eon Lítirlnov—éuyo reíngieso en

el orgaahoco de 'Ginebra se considera pró-
ximo—

y con el presidente de la conferen-
cia del Desarme, señer Héndersoa. A su-

brayai:, respecto de estas conversaciones,
necesidad de hacer un ültimó ssfoerio pá-
lá coincidencia de ambos soíítfcos ea la
ra evitar el fracaso de la Conferencia.

Rajo setos auspicios de recelos y de in-

quietudes ante la gravedad de las rezoíu-
eleaee que hen de adontarse, se ha reuni-
do el martes la comisión general de la
Conferéucia. Dieciséis países, entre ellos

España, están resreséntados en !a iniema.
Los primeiós delegados One han interve-
nido hán sido los de Norteamérica y Ru-
sia. Sus discursos ban revestido singular
interés. Norman Davía en nombre de lés
Eetádos Unidos, ha subrayado la neutra-
lidad se este pais en las contiendas euro-

baeas, ha éombatido duraménte a los fa-
rícanteá de armes y, finalmente, ha acon-

sejado el retorno sl primitivo smyecto bri-

tánico para llegar a un Conrenio que per-
ínítá "un rearree moderado de Alemania;
al mismo tiempo,que un pequeño desarme

de las demás potencias". Litvinov, a su

vez, ee ha mosüaño pártíderio,de oue ía
Conferencia se transforme "en un órgano
permanente que se ocupe de Safantísar Ia

eegurqdad de todos loe Estados y de sal-

vazuardar la pez general". Rusia—há aña-

dido—hállase dispuesta a participar 'eficaz-

mente en lq obra de paz embrendísa por
un organismo intersaCiona. Por primera
vez ea Gíneíua, el delezailo soviético ha si-

do celurosameate ovacionado.

Oíros acontecimientos deetacables de la
semaña hán eidoí el propósito adoptado el
mMrcolez por la Eederaoíón Internacional
de la Seda—.en la que figura Esívaña—de

pedir a lós Gobíerrios oecídéatsleh1á fiünpo-
sicién Se cupoáY el estudio de medidas que
contian estén ls, progresivs competencia
que los japoneses hacen a loé industriales

europeos; la firma del Acuerdo sobre Lec

tioia, pacto qúe pone, feúz término al con-

fliéto existente entre Perú y colombia; ía

agudización de los actas de terrorismo es

Aüetriw; Ía preooupación que inspira en

Turquía el paneslavismo preconizado por
ei partido "avene"; loe doe atentados srue-

tradoe, cometidos en La Habana : uno, con-

tra él dh'ectór del "Diario de,la íífarlna",
señor Ribero, y otm, contra el' émbajeñor
de Norteamérica, EÍr. cafferv; lá deroza-
élén parcial de Ia enmienda Píatt, acorda-
da en un Tratado que ha sido suscrito an-

teayer entre los Estados Unidos y Cuba;
l(i ocúpaei6n por los chinée de' la ciudad de

Kien-Nihg-Sín, que ee haBeba.en poder de

les cóNzíunistas ; la. supresión del Senado en

Ivíííoda; la sleoíucíóá lle lós 1(éuideíjiioe en

Bulgaria, y el intento, no logrado, de los

aviadores Codee y Rosal de superar la mar-

cá establecida,por ellos mismos de vuelo
de distancia en línea recta.

ííéerecen asimismo subrayado especial :

un discúreo pronuncfado ante la Cámara

ítatíana por Kussolint, en el que, tras de

dár cuenta del déficit éonsíderzbíe—cua-

tro mil millones de liras—que se cierne so-

bre el presupueste nacional, ha pedido a

todos 1QB ciudadanos aporten su esfuerzo

y se dispongan a someterse a toda clase

de sacrificios y econcmíss para poder rea-

lizar planes nuevos de .obras públicáe y au-

mentar los armamentos; 'y las seelaraüo-
nes hechaü el domingo al "París Soír" por
el ministro de Negogos Extranjeros ale-

mán, Von Neurath. en las cuales destaca

su manúestación de que el Gobierno Hii-

íer considerará un serio triunfo el acerca-

miento francogermano.
La semana sierra con la muerte éel al-

mirante japonés Toso, el héroe' de Tsoshí-

ms, la batalla naval que, en 1905 decidió a

favor de su país la guerra con loe rusos.

mo ministro de Dios y bajo las alas del

Espíritu Santo. Y aquí en este mismo

semanario, una pluma cristiana y docta,

precisamente por ser ambas cosas, tuvo

que decir cosas del popular orador, que

a éste lo dejan como para el arrastre.

Lo grave aqui, mis señores, no es lo

que yo diga, que nada vale. Lo grave es

que el catolicismo español, como forma

de vida superior, sea algo pobre y mor-

tecino, ya que para la integraci6n de

una España mejor haria falta que no

fuera asi. Hace tiempo citaba unas fra-

ses del P. V(liada, en "El Debate", en

las cuales se achacaba tal languidez a

la ausencia de lucha, de controversia en

que vivi6 la Iglesia en este pais absur-

damente teocratizado (las dos últimas

palabras son mías). Aqui no se han re-

flejado los movimientos vitales que mo-

dernamente conoci6 el catolicismo euro-

peo, como el modernismo, pongo por

ejemplo, archisignificativo. Apatía, lan-

guidez, vida rutinaria. No hay ni una

historia legible de la teología española,

que buena falta haría. Los centros de

enseñanza eclesiástica son de una me-

diocridad que raya a veces en infanti-

lismo. Un muy sabio religioso me con-

fesaba desolado que el maestro de filo-

sofía de aquella casa, de tan noble y be-

lla tradici6n, no sabia ni francés. Ní aun

siquiera se ocupa la Iglesia española de

imprimir sus libros: los del coro de la

iglesia primsda en Toíedo ostenten como

lugar de impresión Mlán, Ratisbona,

Amberes, etc.

En suma, si se aspira a que el públi-

co que nada tiene que ver en la intimi-

dad del asunto, respete el nombre de

cristiano en España, como indice de una

fuerza espiritual y social, hay que hacer

algo más que política de indignac16n con-

tra los que no comen; y luego, una vi-

da intelectual, vitslménte más enérgica.

Para quienes rebssen ese marco, mi.res-

peto y mi deseo de que contribuyan a

mejorar a eéte pueblo, para quien en

modo alguno será lo mismo el que los

agentes de ls divino sean de una o de

otra calidad. Y ya será, gana de armar-

ls" el que mis palabras se consideren

ofensivas para las eoneiencías.
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fa ahora en "La voz a ti debida": una

sola personalidad llena de variaciones y

maticea En esta amada del último poe-

ma de Salinas se concentra y resumen

todas aquellas anteriores de sus libros

poéticos (en verso o en prosa), única

en sustancia, pero con la variación de

todas eBas. Asi lo reconoce, temeroso,

el amante:

mucho má,s larga que cae desde esa al-

tura a la desolaci6n frente a las som-

bras. Este "crescendo" y este "diminuen-

do" son pues, a mi entender, elementos

esenciales de la estructura poemática del

libra de Salinas, son su lince musical,

superpuesta, claro está, al tema e inse-

parablemente unida a éste.

El hecho poético más ümportoute de este oslo en Ezpoúüc )üa, suto la publi-

ccqióu del libro de Pedro Salinas tga ooz o ti debidozb

Otro poeta, Ddmoso Alonso, cuyas trabajos de iüüücestigcciün literaria sou im-

prescündibles para el completo conocimiento de Góngorc
—

puede decirse qüüe des-

cubierto a los tiempos preseüütes por él—, espose sus miras sobü.e lc poesia es,

este ensayo que hc escrito para D1ABLO MUNDO sobre el libro de SoHucs.

leyes fisicas y psiquicas del mundo. Aco-

modados ya a esta luz extraerreal, co-

menzamos a ver con una nitidez y una

perspicuidad portentosas. Comenzamos

a comprender que no era ésta una tierra

alejada y extraña, sino la verdadera y

depurada imagen de nuestro mundo (su

imagen poética). Ah, 1pero era asi?

l El mundo "era" asi'? 1 "Es" asf?

El mundo es asi siempre que se pro-

duce el estado de gracia. Pero el estado

de gracia es el amor.

Este libro—"La voz a ti debida"—ez

un poema de amor.

llúlttpfez tú y tu vidz.

... tú eres

tu propio múe anú,

como la luz y el mundo;

dizs, noches, eetios,

inviernos sucediéndose

Patzlmente te mudas,

zin dejar de zer tú,

en tu propia mudanza

con la fidelidad

constante del cambiar.

1. Las primeras poesias de la obra

son una introducci6n a esa acci6n inter-

na que va a seguir después; preparati-
vos para la recepci6n de la amada, bús-

queda insaciable, deseo de la genuina
llamada amorosa. Esta peste introduc-

tiva corresponderfa aproximadamente a

las páginas 9-24.

Por fin ha llegado el encuentro, el dul-

ce hecho feliz, en palabras pronunciadas

Y todas las alegrias, todas las locu-

ras de aquellas adorables muchachas ter-

minaron condenséndose en éste. En esta

que, ha de descubrir como veremos más

adelante calda la jovial careta, "un ros-

tro serio y grave", un rostro de desco-

uocida "alta, páñda y triste", en ésta

que sabe amar "pilr' detrás de la rhüa",
en esta imada conocida en la tórmenta,

tan de verdad

que pareclcn mentira.

Todavia un momento de miedo ("fdie-

de de tl. Quererte—es el mis álto ries-

go"),. Y) de pronto, el júbño, el frenesf

del júbilo, la entrega a lá alegrla prima-
ria del amor Es nna decena de yoesfss
en que el tema del gozo está ezpressáo
con, ese biyérbágeo, inocente. árrebnto,
deñciosamerite personál en. el arte de

Salinas; alegria que ha venido "tsn ver-

t?csf—tsn gracia fnez~ída",que el

ámsnté ha de pensar que no puede- ser

suya, qüe se le hscdebfdo caer,a.algtdsn,

to que empfesa,."; alegrfa lté de

fóa ámsnteüü;,(fneü' viven én los ~ncrn--
btes, üna vgfáa frreducttb)e, í1bre, pura;

etúü yo"t afegsfa que au1, valocfsima,
dlapsíids contra el c)e)o,

en ese -desgsrrsinténtú brutal

de tlntebla y de lus

donde se revela el fosdo

que escapa sl dla y a li noche,

Hhñtr, lluenf ytfttüütso, en el. arte de

Salinas nsa :urddad -de representación
poútfcs :iel

'

zúundc, elngtbls -.zislnpre sf

postal déspugsp sibtn éita unidad ftmda

mentalü vmo a asentarse el entrecrusa-

mfento de los temas, el empalme de los

unos en loé otms. Era el canino seguro

para el poema, en sentido,estricto, pero
ne preceptivo, afo'tunadsmente; que-ha
surgido por:fin en »La voz,a 'tf debfdx".

Sin embargo el lector' que abra el

nueve volumen por dos o tres páginas
al azar, no notará, por lo que toci a la

estructura general de( libro, gran' 'dife-

rencia con los anteriores. Pódrá, leer, lo

mismo que antes, aqui una poesfa, afg

otra y cada una de' eBas será una obra

estética perfecta, tendrá un valor poe-
mátfuo deffnfdo, sfn necesitar explica-
ei6n ni complemento en las páginas an-

teriores ni en las siguientes. ES esto una

consecuencia de esa progrnslón fisioló-

gica zhaeht el poema", cuyos avances

señntCbsmoz antes. Ast lo que más se

parece al últhno libro de Salinnsü por lo

que se refiere a su contextura orgánica,
es una flor de esas a Iss «ue los boti-

micos llszcan compuestas. V este poema
cse de lleno dentro de la nohmal hnea

de desarrollo.dn la obra del poeta:, y yor
'

e)la misma se explica...

ünü Ulüa abolición

triunfal, tctnlü de tcdo-

lo que.no es ettsü pura

afezrfüb afegüqa

altishna, empinada
encima de sl misma.

alegrla de los múltiples "afee" que reyf-
ten el lis»f del c(clo, y, del mar en ül dfa

del "üdz y de los eüdss"., en el dia de la

gran delicia; alegria de los excesos del

amor y del mundo, tedo con exceso,

que un gran tmpel de ellos

asalte nuestras dichas,

porque al otro lado de cómputos y, slnos

un gran fondo azaroso dfce todávia.

Pma vivir despacio

dé prisa, lé deciamoz:

"Para" o "Echa a eorceü".

Plüra vivir, vivir

sin mtüe, tú le declas.

"Vete",.

'f entonase nos dejaba

inzrevidoe, flotantes

en el pum vivir

mn eueeslón,

salvádoe de motivos,

de origenes, de elbnz,

Eso no ee nade, aún

ftúsenos 'bien. fsay mús,

Júbüfo )úbffo de los amantes que van

entre "universos en equivocos", 'sin más

acierto que sf jfübño del ncfirto; que el

júMo

embriagado en la pura

glória de zu acertar (ü)
Aquel aficionado a lo anecdótico tal

vea busque en este poema el désarroñüi

de una historia di pasión. thttüüfno equi-
vocado, como no apunte muy, a la fntt-

mo. Porque ñida se narra aquh Casi

nada externo sucedé. T el libro es un

largo, prbtiicó) mi~ar monólogo
de amor ánte la presencia o la áúsencia

(fletea o metafísica) de la ítnada.

Al frente de la obra va, y no sin sen-

tido, un verso de Shelley:

Pero el libro.de Salinas ttene una oon-

teztura.cfnfóñfcüu Y creo que puede ser .

ehtendido mejor que con una pauta lógi-.
ca, como una ~ón jüoemáúca
musical, en un entrenñtzamfénto de te-

mas en donde 1r debajo del predomi-
nante se inicia ótro que va a tener más

tarde su desszloño. Atm en medio del.
tema dsf jfibilo, se dejan ya ofr notas

más graves, motfvoz que han de ser des-

envueltos en partes posteriores del libro.

Asf casi sien(Prn en lss poesfas que aca-

bo de citar, debajo deü arrebato del gozo

hay un momento: da meditativa preocu-

pación. V sst el tema que podrhnnos lla-

nnn de la "busca dé la amante verdade-

ra", ya esbozado en la fntroducción (en
las primeras poesfss,.del libro) se repite
squi, con intensa y profunda ezyresfón.
interrumpiendo la velocidad frendtfea del

júbilo, y yroduce una de lss págfnsz més

graves y más bellas del poema.

Peligro de chocar con nubes, pfedsss,

alas, flores, "parque era antes de lés

distancias", o,simplemente de cfiocar con

sljrtin verbo at6nito, caretite de sentido

aúlü :

los verbos, Indecisos

te ücnáben, los o]os

como los perros fletes,

trémulos. Tu mándsto

iba a marcarias ya

sus rumbos, sus accionez.

lSubir? Se estremecfa

su ene?gis ignorante.

1Serfs fr hacia arriba

"Subir" ? 1E .ir hacia dóade

serfüz "dezeü&derqf

Tboüü zlronder, theu büüauty ezüd tholü terror

Y esta trimembracfón cerresponde
casi yerfectsmente al cenhnifdo del llz

bro; maiavfBa y gozo del anqmte; belle.-

za y glorta de la milán; tetrsr ante la

impcsfbiñdaüf de la unión percata y de-

solación del apartamento amoreso; mis-

terios gosostzr, gloribsos y dolorosos deü

amor. Ni deja de recordar cite yoema
de salinas la "escala." de lós 'libros de

mfstfcüb Na sólo sscenstonsf como al)i,

sino con dos vertientes; la que viene de

la.nada en donde estaba en potencia el

amante antes del amor (la nada o el

amor; la poesfa o fá nada), y lleva a la

gleria de la ánión, y la, en este caso

Porque es rasgo distintivo de esta na-

turaleza poéttca .una.glorioza abe)tetón

de las categorlas de tiempo y espacio

(yoems, sf; pero poema sin historia)z y

una ijberaei6n—qud de)lela=de todas las

(1) Véanse como ejemploi del tema del

júbilo las penales de. iss páginas 2Ó, 2?, 45,

4?, 50, úe, se, SR.

Ni)IA

Entrar en un libro (en un libro de

poesia, claro está, porque no hay más

que dos cosas: la poesia y la nada), en-

trar en un libro, es uno de los actos

más misteriosos de esta nuestra vida

tan llena de misterios, tan puro misterio

ella misma. Al entrarnos por las aguas

de un libro (de un espejo, de una locu-

ra, de un sueño...) dejamos del lado de

acá las sustancias, con sus formas y sus

colores reales (lreales? ) : todo un mun-

do catalogado y sometido a norma. Todo

esto se ha quedado lejos, allá en la vida

—

y muchos afanes, muchas miserias y

dolores—y henos aqui ligeros, recién

creados ciudadanos de un pais de luz

extraña, blanca, parpadeante. l Somos

nosotros mismos o sombra de nosotros?

No: ahora somos sólo un sueño, hemos

entrado dentre de fa 6rblta del sueño

de un yoeta .como dentro de un cosmos

de fantástica ñütmfnacfón, de una ampo-

lla mágica y rssplanülecientez Desde el

momento de la Creaci6n (de la única

cresci6nü es 'dectr; de la creación poéti-

ca), el poeta habla contado con nosottos,

habla séntido nuestra lnesqutvable nece-

sidad, y su obrüb a través def éter abis-

mal, habrfa sido sólo magnifica lus sin

eficacia si no hubiera llegado a refle-

jarse, en. nosotros.

cuanto .más intenso,es el valor poéti-
co de un.libre tlfüüto üttás gustoso nos es

este .entrir en su áttfbftó y, tanto més

radical es nuéstra tíansvissción n la

reaudad de su hvealfdnd (desde la irrea-

lidad de nuestra realidad cuotidinni).

Trasponemos ahora el p6rtico de "La

vez a ti debida"., sl nuevo libro de Pe-

dro Salinas. Pocos libros podrán produ-
cir ds un modo más comyleto esa,sen-

seeiñn de deétferro, de "extrañamfentoü'

del lector; su pérdidi y su hsllsign en

él 'mundo de la estricta yoesfa. Quien

haya lefdo los ltbros anteriores del poe-

tá—"Prnsagfos", "Vfzpera del Gozo",

"Seguro Azar", zpábu1a y Signo"—,re-

sfstfiüá bien esta luz. Pero, ¡cufdado los

yiútierfzos! Nb faltan peligüroz en este

rehfiü. Ejemplos. peligro de ser átrope-
llado -yor el tiempo ("el futuro se llama

ayer" )., por el tiempo, vencido sólo por

lés felicia aniantes para qufiü)nes es ua

esclavo obediente, y canina, ya de prisa,

ya desyacio, ya dejándolos solos, sólos

y sin tfünnpo y a su sabor:

A TI DEBIDA"

Es un poema. En realidad (en realidad

poétfcá), no existe tampoco. más qne un

libro posible: el poema. Un libro no es

sino la representactóri que del mundo

tierie el poeta St esa repünsentaci6n ver-

daderamente existe, no importa que sqúi
se refleje en nn prado, o una muchacha,
o un molino, alli en una rosaü o un niño

o un ensueña, allá, en una eétrélla, o el

mar o un amor, .porque las dfetihtss vl=

sloúes pezcftüfBs,pertenederán a la ltds-

nm réptnsenttücfón .poética, serán partf-
üttfsa dé la tn ülÍdütútndSÉÍz düd cünnnos

iyteüél j)dita sd?laja ík ftíñhdo externo.

Lsz preceptivas lo quisteron, clss;o estfü„
de otro mudo y exigieron para.que fuera

pnifble el nombre"de.poema retabilas dé

reüy;faltos: Pero no nos vernos a preocu-

par ahOra de iii que quieteran lae prez

eeptfyaizh
En .)os ltbros sritedmns de Pedro Sa-

linas se dsbai en ejemplo perfecto. ésa
vhüfán' poemática,(unitaEs) def mundo,

reñejsda .en' mil caras diferentes. Eran

esos Hbms, yor tanto, poemas, mejor diz

cho, partes del poema ihdco que es la

obraz da Sa)fnas, y 'ds todo gran pogta.
(zQué es, por ejemyloi "Cántico", de

Jorge tgniHén sino eso, el cántico, el poe-

ma jubiloso, exti,tieo, del absorto poeta
que ha reflejado en "un solo" ltbro, pero
sin externa unidad temática, el mundo,
vista en su esencia, en su mfüs bella,
en su desnuda elementalidad? ). Pero ya

lo he 'dicha antes: allá donde exista nn

verdadero poeta, se etlcotitrará esa uni-

dad fundatnental de su obra.

Aún hay, otro aspecto en los libros

anterisres de Salinas, por donde éstos se

aproximan a Ia estructura poemi,tica,
entendida ahora la palabra "poema" de

uua manera mis eereana a le que es

eOrriente en il lenguaje usual. 1OS ter

mas de muchas yoesfas en esos libros,

sobro todo en epábula y Signo" y "Se-

gura Azar", muchas .eorrespondfsn a ve-

ces a puntos no alejados el une del ntüo,
sino muy pronhnas, que casi se tocaban

sobre sl horbtónte poético del autor, y,

pór censiguiehte, siempre que este fe-

nómenó. Re produefs, dfiSntés poesfss de

cada libró (y aun entre dos libros dife-

rentes) venfan a unirse¡ a relacionarse

lai unas con las otras; siendo vh'tusl-

mente distintas, habla algo de la mate-

ria de aquéñis qne pasaba a Altas, 'to=

dss centradas y llgsdae por una repre-

sentación fundamental, y. con los extre-.

mos diversos, pero tquy, cercanos. Asi

entre lós vientres del horizonte Nprte,

Sur, Este, Oeste, van intercalándose

vientos intermedfos y cuándo la suMi-

visión se continfüa llega a producime
la rosa, en la que todos ellos son dúe-

rentaz pero sin haber casi dfferúncfa en-

tre los inmediatos: Recordemos aquéllas
muchachas, aquel)ns "aventuras? (póé-
tieas) de los otros libros de Salinas:

entre ellos deseubrfamos rasgos comu-

nes, y a veces igualdad, parecido o iden-

tidad, que no constitufa defecto, sino

que era sólo nn ejemplo de esa caree-

terfstiea manera de apurar cl .tema que

tiene este poeta, su,arte da deadeblarlo,

tratarlo por variümtes, escudriñando to-

das sus poslbñidades estéttcss'. Aquellas
variantes dentro de un tipo, )lavaban ha-

cia' una cqnsecuenofa que es la que trfüm-
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amrg tetas quqtexoe como masas

exi donde 88 condensa 18. Vo)úntsd de

Ornar, sin romper la mxldad del aotó, sin

deshacer "ees grsn unidad en juegos va-

nos"; no. amar tata)merite. Sln náda

que dleisata, .como masa, Ccnay yledta

que eac, NWmcmte ')Bgxrimoñtc, á) sue-

lo. (vésnüe pág{neo li06-10T:)
Llx sganÚÍ, ÉB 'desssoeioga. Bi'tBnts on

todos estos motivos na hace sino, aumen-

tar cuando el amante Se ds cuenta dó

que su snho)a es fmposgrie, hnyüáib)e la

totalisecrión del amor, y la urilficación

ds tüdo en el amor, tsgdio el desea de

lón en la sxuscba inútil la 'huesa

de eu fea desnuda y verdadera Álguns
ves la amada 18 hs hab)sdo con uns ves

ten pura que ers ";una sombra,de vos",

pem el amante no la supo oh pxealsa-
ISBnte po1' Betst88 rey(tienda pata cri

misma la que quer{a eitx lo qua sgs le

deeiS .. (fgiéésé página 1') ;, y 81 amante

todés el objeto 'de eu amOr de invisibles

y sriguéticáme preguntas a lss que Oqa

no yuede responder;

Y seguirás vivienda

alegre, eia Beber

que eu iuoiria vióe, tupe

estás e!empre ceraaáe

'de Smüeex áe Sfás, ée eaheiee,

tin cesar preguntándote
eeo que tfl ao vee

nl puedes contestar

(véenie páguum 118-119.)

Y el amante, cada ves con más temor

y más sngustbxi piñe yqtdén yor su in

ceeente, busmni

pocriónsmé por ix' 881 buecáséote

Ien torycmünte. dentxo de ti.

peréaneme el dolor, alsúus vet.

)88 que quiero xaosr

ée ti tu xúejor ta i

eee que no te viste y que yo veo... ;

(véase página iáái)

g Begá e enmudecet eh sus piéguntse
s no atreversé a preguntar, ante 81 te-

rror dergVeriguar una vérdad cruel;

Y Óetoy ebx'sseáó a ti

ei!x ymgcmtettri 58 miegg.~
no soa.xúegúd

ta vives .y'me úfuletéü.
üf, eetayósbmseris xx. tl

;ets xslter-yteúx) toóetta

Iqoltsyia. a éer ijáe 4eécubrs

con ptogüstae, eon .Biúücúw,
,css tóleéeá,.tameixesv
de' quererte eoio yo.

ágésee pégma tssó

3; Incayáaicgxd de 'detaubrlx el .ver-

deáeto raetto. ñ8 ls,' sxnsds; El axnllrite

oe xdenté Ébacseadói Sabe que no yOóté,

Bagar a conoeerlai preso en lss cedes de

lo vatbx)ñy), de lo éónttugentcú simula-

cros de egs.que se le parecen on todo;

Tri uo pueáee quererme,

estás alta, i qué erxtbsi

Y pare concotatme

mo enviae eoxoúrae, coyiss,

reixotoe, eimulearee,

te@ex teu psrexédoe
coma ei fuetes &.

Xtétte ggcyomonée >

vfvo de ti, eia. tic

(Véesé página 188.)

jfo aqul la gran verdad; esta "egs",

de ls reseñad msterial ee la fe)sifiüa-

cióri, el simulacro de ls "obra!'I dc ls

"otra" que es la vérdsdera eBS, la tsn

buscada.per. 81 éxnsnte; eu amar;

Y venátá uu éis

=pcmpxe penórá, BI, vesétá—,

ec que el urirácme a loe ojoe
'

lri vese

que {óbum en éus y úi, quiemt

ta veáe que no eres ta

(Véeie páglmx lstv)

ÁTV, '81 yO faere le caes

qae te dl,

que tá eecenderáe

a recuerdo de ntm, Itcúetcéeible

(Véaxe pág{se Té.)

Impasible deseo totsgssdor éste que

otrsp vecee se afirma on fatniáe dbitin-

taA aunque en Intbma aonenión con lás

antetiorep; por ejemplo, 'cuando el poeta

quieiem, qae todas liui senssaionxm que. él

mundo ofrece .vlniéran sólo de egá.

Ictué:óotmoeo el mundo, qué entero

ef todo, acece'y luces,

y goce,

viviese Bólo Éle 111

{Vésee página, Té.)

El Onar hb caásistidó en haber bus=

cada por los eánrinoe de la duda, de la

angustia, del dolar, 1r
no saber que s

ls arcada se.la etmantrsrls "en.las cimas

deli ~,duda y sin mañera"., On

ims mult{pBñácién 'de jábihie, ds lisie,

de p)scems. '(Páginas 156:-1ñT.) Pero no

hay ya.poeihigdaá.ds dessndst el cám(-

no y lo que sj, smánte 18 queda es 'des-

nudar.de nene, ds'leÍto, do forma el

Mló simulacro que vive al lañó suyo, y

verter su amor hacia eéa otra smsds,

pura. Idea„dejar s la aatne irse por el

cámino y estrechar sin ljn, sin ysas,

tu xm)a cuoxipa pesible,
tu dulce, cuerpo pecsedioa

(Páginas 180-161 )

Áel detráe de ls túta

yo no ee te c%Como;

"que siegie",. Ólcen 'te18...

Te álgo. )8tyeto, Se

que cuando no te miren»

fénelee nl {acerca..

tu to deeatoráe

con loe brseoe ea alto,

yor détráe ée tu pelo

úi cmete miránéoma

Sin riüdó de crúitcu

ee caerá yot el cuelo,

iriátáieica Cetexa,

instil ya, ls txea.

T ei verte es el amor

que yo te tieuéó eiempte

como un capelo enlléute,

ta reconocerse

ixn toetró IIBtlo gxevl4

xuxix detcosomda

elts, panes p tráxte.

qao ee mi smsée. Y me qu)oté
por detrás de ls rfiüm.

gc liñ nxoxuento do cangsds entre~

ys alborossdo, ya' pserannxmaménte

.grave, pasa ytañtci, como ptctúigisbsn
'sñbitas tepxc)tes que querian levsntatse

SBá .81 faffgo' del gosa. Y el .tema de la

"busca de ls, amada verdadera"., quy aca-

bsmoe de ver asma interrupter momen-

táneo del aegocljó y la degcire ss vs a

cónvotrit ahora en ol motivo yrlncipal

de la parte aeatral riel 1ema.

IE afxiante busca, buücs tusscúxbte-

merite, 'el shns lit{mg{b)s e incambiable

do la mnacbü bltxca detrás de la riee,

sr{té 188 llstiscicn88 dlstlw4 18 esen-

cial, lo eterno';

Áxuós

de Irse dejar1 strlw

auécéotáe, veetfécs y Caxtehas,

de .Besar

atravesando todo

lo que en ti cambie

s lo deimuilo y e lo permanente.

Ánguátla y duda entxe la dultuia do

alnax'. Ámente hesntórit{matámenós, in-

ssjbgécha, aon lo óonQngente y, snec;

áó(fbox que cuemlo )úüa, no eri les la-.

Trioéi d(cel "té' estoy beearido más' le-

jos",', espetaüdó enéontrsi s su genuina

easmótsda '!máé x{gr áe 1ós fbmis y los

téttrilneSi', oeabre )axe d)feriñXCIBS
—

'

ir-

; "'jñ(' tema pe: Ém
'

vljdc ; mgÓár: eche,.

fotnum"éüje yx)tte: cenit{{j :igeÍ,Bbtó umá.

aéreos' de",4insri "eólüiAMüs, quti tgiloá se

seSsÍ4ñ :poi éÍcmjána déüwóüléga. (Bm

~é de Í» ""buxnale m ielíéSás. d{meter
mente el 4e ')á :"áüúidsi verdüdetxxú, hasr

Bsds por il ámánhi 8ñ 81 Imegol,des=

yertar es~ de elbx, 'eá dejarla;

ál deepertat, Égóo.'

te electo huir llgáre'

úscle 'sttlús, bueceudo

el detoréen. 'celeste

que 88 sólo donde cmbea

Luesov éuasdé ileípiette;

so te conosco csei

cúeüdo 8 mi lsóo 'Ifeúées

loe bxeeae hscilx uil,
'

Ériciesilo áctüé eoriaete'Ir

(Páginas áódái)

Y no ee máü que un aspecto del snte-

rlop el que pudiétsnum llamar tema "del

temot dé, ls unión perfécta"1 el 'amante,

y esipsieologla de amór.''que- Cene .8)aras

sntecedentesi quielérix eér tedaá Ios ob-

jétaex que,ues o áhxfruta)a:amada ("are-

na, sxol en estlox que te ~,—,des-

~ S d~') est

le nistetii que te gusta.

qlXO teoee taeles 188 irse

iy que vee ya eiu mirar

a tu eirede1r. Iee eoesx

—collar, fieeáo, sede entisue-

que euauda ta echas de menos

yreguutixe: "I ey„dónde 88{át"

Égcrisiets ser la "alegris" Ban que egs

se slegtara, y el amor 'de que se ensxao-

rst». pero—.concluyo tileteméíite—

áo eoy máe que lo 'qne eoy

(Vésmré yáifiuse Té-tt.)

Y, en extra ocasión qlrieiera ser él mis-

mo.—total enttüga—el regale que le dsl

Áél, él m(ema amante hs redmido sn

axnal' IL lln reaixetCló "lpxe fufi cstnB,

tierna, materia viva—

y que ahora ya na

es nada—más que peso Iriflnlfa" (pégi
na 1Tq), S uua BOmbra, eOmbrae, desOv

lesión, reanerdo, lágrinum, Bólor, llenan

la fxltlma psrye del m'ando. Dolor.

dice el sriuuxte que abrasa ya sólo som-

bree, o sombree de somlira;

Pero srin las sombraá mueren. Áxhx

las sombree vsn a morh sueentes de

reagdades, "el boxde—ael nmrir de lss

sombtsü que es la naéai'. Páxa que ei-

805xtxxda, ysts cine' ncx 88 IIIIIBtsn,

necesitau otra ves dé la mátetiú. Y el

atasute gama s la amada para que lat

sombree ee nutran otra ves y vivan;

Ási, sl sepststee los amantes, las som-

bree poriisn velvei a vivir, volver s so-

ñar

Segñn el snáBBm anterio, lae tres

pArtes que (preseludicmdó áé la que he

llamado inlceriucción) considera en el li-

bro, s sabcrá 1, Gozó", g, Angustia en el

geso. 8, igcriot y sombree corresponde
r{en sobre poco faás o menos, s lse pá-

ginss RñWT, '88.=185 y, 108-188. Téngése
en Cuenta 1O que 88 ha dioha catee aeeix

ca del entreótusaririonto ée temas y sé

xyts toúgteteydqt;~

.~cmq --i

peió en libre de testas macettisei g

ten diversos vxkarst, los más altas eses'

nié,'OS "lá ió)nxt iyé :úá'pxtigunúgó e iririma

poeta", ptafunóajpot el y)ttssnriyntfc quy,

c(6ÍÍBÓ gúnñBIÓ~ '1{Ó58 'áñBNxlsca{ctszosliu-

miriedóies, ü)ámpágas que pénetrsn'.un
encelveriaix niuehse VOBBB Blx 18

énestnüduxe de verso que más céñfda y

)bnpúuhenfs losi 'podifa eapremnl 'hxti-

max .pgs él sentlxalegxta,i degcfaüa, xcxr(s-

@ó, 'dé éótpreñdcmte,ssncelbÉÍdsd' yatsxls

ceytáclón. 'ilü los, matices mgs reüóngi-

toó.

"La vas s ti debNS" yéófgx jxmgétse

desde irinümetáblss puntas de vtets, y

desde ningimó 'ñBÁaudsris nuestra inté=

tés. Aun cama dücuinsutó psicológico
noe c)ftóceria en{psqs 'rlquess 'de potme-

nóxes de érótici,, p~erite diferen-

ciados. Y no dejstls de íbr. un.viaje

sgrádsble y pmyechaeix el soguilr')a'fiÍla;
ciónl de un Byto tim nutüdo, s (tavéü deli

pensamiento fgoeafico y la ttsáielón B'

terarla de todas jaü tjempoel Puee eü él

parecsn venir s meíclstee alientos del

pensamiento platónicoi geritqee risas de

la yoesia érsbe; doctrine de xenaeentie-

tss diálogos de amor„ ls intixúa vibre

clón de la vos de Cátrgseó .(1),, sutilezas

de,anébsis pticq)ógvicos no SIejsdüs de

láe' de goe libme de .nriátlét(,' cápsñoles,

iegnsmiéntoe dBÍ mecáuismo áeneitivo

j (ágico ée ls ni{s cómplicsda hovegetlc

ca moderna... Y és eegára que nada üe

esto hs pssadia, o intervenido en ls de-

teiminación del 'poema, sino el eepiiltu

de Pedró gslinse, abierto a todos lós

vientas, bien emjileNÓ en la tradición

unlversel, pero-fixrislmo teaeytor de in-

quietudes dé hoy, y pór. Bnóimá de todo

Bu gran BBento, eu gran alma de pacto.

Libras sei petyétásñ 18 grsnricm.de ls

vida espirittuil áe un pueb)8

DA3lák80 ÁTI()WSO

Bút Otra llgyxr h8 hsb)ado hace peeoe

8508 de 18 técnica ñ8 pedro Salhxcs..'go.
dó jo que, eonátituhx su.poteensridad poéf
ttca está ~db au este nuevé libm,

y sólo inórementee se prie4en eéñs)sr

pélfecqa madures, la de "Ls, voa a ti

debidav. Áq(mBs déstresa, aqne)bi masa-

{t{a en el manejo ée ls feliz fdeá que

arbrina uns passúx, 88581ads On lae B-

btos suterioree, llega a sucútjride ahora;

y lo mismo aquel dotar a cada comyosi-'

clón de un justa desaxtege interno (que

si{pie s ls fmma ccctoxms, en SBBnas tsn

Bhm), un deesnaBo estrictamente fiel

sya ley de vida de cada obra, tsn eetrlc-

toi pues, como, el que yac@m' imponer en

el aspecto farmel' lse preceptivas clási-

cas a áenetós, Mcimae, etc., pera con la

véatsjs de eer algo vivo, individual,

cémblanté para ceda pciéeis.

Léasei por ejémplo, ls que comienss:

(1) Véase: José tfexts guimgs, "El et

tejo eréiendo", en "-Crm y Raya", nmm XX,

yágtus ll8; otros iriteweeatee eetudioe del

1{úro ae gabrias han pubbcséo Lxrie,tlaat

les y 1 ule P. Vlvenco, en el mismo nfcnexo

de eea rcviets.

¡{ve quiero que te vayas.

dolor, eltims fótma

de emsri

(Página 188:)

I gaé cuctyoe leves, óutilee

hay eiu colar,

ten vagos como lse eombme,

que uo ee yueden bceet

sl no ee poúiéudc loe lslileé

ea el aire; contra sigo

que pese y que ee perecel

(Pfigiua 181.)

Ácude, veu conciso.

Tiende tue manos, Imuéelee tu cuerpo,

Iox éat lee baeeetemoe

oc eolori uss fecúai ua pesco, cm tot

Y su afanosa sueño

ée eombree, otra vet, eerá el refórúo

s esta Corpotel1d mortal y rosa

deuóc '81 smcr 'inventa eu iufiuitó.

(Páaúms 188-188,)

pxftl4 le alogxle,

ktopxériecta, lom...

(Pásiae áv.j

i%n egé s un vértigo secéneionel, a uu

"cxeeeendov megnifico óe ls velbcidad

cbá jábño, scomparia; tácrite; ls idés de

un objsto ñ@loa en estupenda huida ver-

11cal, im surtidor ciue ee dispaia a, lo

slrix,paro luego nrorlr; o ácás itsetamen-

tei tm cohete lumtrioso. Las áós partes

de la yoesla; esperadas por lm Manco

tlyográfléo, 'corteepondéri s les niovi-

m(citas' contrapuestas (~n y, des

censa). IE tetsüda de loe áltimee mo-

meutáe ascensionales:

(... pura

slepris, elesxie

aitieúce, Bmpiueée

encima óe 81 nüems)

está tsn mggietrshnente expresado co-

mo el seetetexniento del descenso y. 1s

deáayarfclón en el aire;

(Ten alta de etforsette

que ye xe ce{g osyesóo

dóblsdó sorna uú:héroe

cabra eu hlwene las{0:

Que ye. Oe esté, murlende

coneósüés, desúechá

en el s{te, perfecta
combuttiou ée Bix mr) ;

y teds la compoemlóri eá tm~agnlfice
estudio de,tBmó Ináeflor coxáeglúao casi

totalmente por el máe leve. yrocecytlries-
tó; pon.s{mg)o augéátiém en 'el oerejga
dcñ, lector de una úles nanüefds. de mo-

eián, pstxrie)o,'a la que se qaisye oxcytcú:

ssrl seta idtia pstelels, tácita, OMgs

(fiel metrfmonfo) s .la :.mente del leal@r,

y ls fueras a seguir uus, lince dstexml-

nada dé velocldéri.

Ls Bimitsda vsriacú)n de tectueoe que

el poeta ricme pata que cada una de Ise

poesias iridividuales que forman su poe-

ma (libres todas de cánon formal') se

sómeta a la justa ley de su dsssxvoga

biológico, quedhtia patente ei pudiéra-
mos estudiar y aompsrsr cou deteni

miento un nqmexiü striqclente de com-

Émeioiones. Ási, en centraste con el do-

ble movhnierita que hace poco: eeñslá-

bemoe On uns, veriamoe en atrae como

la que comienza,

Ámór, amor, cetáetrofci..

(Pá.giús BK)

usa sola dhecelóu, una farmidable re-

cuieda, en cónstsnte y gradual petmceso

desde la cómplbjldad del mundo hasta'

ls sencUles elémentsle hnnenss del seas.

)áátás pexféccfenee qúe acabamos ós ee-

ñxdsr )ss pedrlámos'creerbesadas en un

ritme "visual" (al que trii: vss no sean

ajenoá lue svencee dsl cinematógrafo).

Á normas muy dletintst respectó a és-

tse, y tsinblén entxo 81, reeyónden otras

compasicienes como,

Ág{ éeiráe áe le tlxs..."

"úféáess, lo yálebm..."

vxtegalo, nau. enttega-'.
"

"Tu uo le pueéae ver..."

,etcétera, eteétersx que eon verdaderas

nuxtavtqáá, no ya sólo per su estrefia

fuerce. éepirltúel, sino coneidsredae des-

de, el secundarlo punto 'de vista del "ofi-.

cio"; insñsdibies, intócsbles; incambia-

bles, phrfectse como la más easctamen-

te Oinéeláds éetmfa cMtica.

DIABLO MUNDO

Büdsccrién y É(dmhristtxffriónx

Consbxntino Rodtigues 4 T yTñ71

pxealos' de,suácrlpcúiri :

Tfn'agq', yé ipemtasl seis meses) 11
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EL I' IN

DE LA

IN VIOLABILIDAD

1N IL I TA R DE

IN GLA IERRA

, íffi„"árü
B

f

los armamentos adquiere su mayor au-

ge, Britania va por el aire renqueando

muy detrás de sus competidores.

Claro esté, que aunque dispusiera de

la mayor escuadra aérea del mundo no

por eso habría podido evitar la pérdida
de su inviolabilidad. Contra los ataques

aéreos no hay defensa posible. Es fácil

acordonar las dos dimensiones del mar:

basta con tener las unidades necesarias.

Pero cubrir las treB dimensiones del es-

pacio es tan dificil como prender el

viento con alñleres. Ni aunque se techa-

ra la isla con una tupida red de avio-

nes podria impedirsele al enemigo que

la hiciera blanco de sus proyectiles. Co-

mo Mr. Baldwin ha dicho en un famoso

discurso parlamentario, "contra los ata-

ques aéreos no bay más defensa que la

de ir a matarle al enemigo en sus ciu-

dades, tantas mujeres, niños y ancianos

como él nos mate a nosotros en las

nuestras".

De esto se trata. Las cifras que los

gobiernos de las naciones uvilizadas em-

plean cüm enorme y creciente afán en

aviones, se convertirán un día en cifras

de las estadisticas de "bajas".

eih

rsntlssr CI dfvidenéó' dé lés sccfosfstcfca

Ellü Cámbfa fúfaíl@ hillí éujzgfñO dé' ro.

plací núxsféÁááÍmss Ií ~ ásñí-

psñfás áÍÍzesüs Ãañfx imenss qás
'

émee

SB .óféfíüftftgxl yaü fiüároaté áéfh Votéxmr
41 sito ñ8 üxfjfsfsztsl glEB qíxe BÍ:hs

. do Cs ml xíégoafo iéf '~
Séiioal DCSñe '1&ejfaf SOi Nói Offgtáütlf el

heahs ée qqe 'ñ88ñs hacé tres sñés s hay
fbs Svjfónés' 'h%I ~ Is lwlQcMÍH

y~ csüúi, s Is mftsñ ms gss-

4OS, 81 ~rtO. Sgtéo CaotlltñS fálágdé

ácimifmgísméite. xhísosé, se fíxxts gü uns

nueva e fágáxxfs fozjxm dü. Iá spsculév
cfcía, gs cupos 'éetáües ss píxédo tzágss

AI propfa tfemyal ls éom~ en

la 'fslmÍcésfási dé' i~ hs, íidquifffdo
proporciones lososmes. Vfelxéis- Atñüs-

fgong, Áééhet; Bzfstfüál qse fsflzflsm fss

marcas Zhféscíxtgf y ~oii
' Xhé

QÍófáét. Aiictá ft cxomysxiq r Bülls=Boyá
Ce.",,étCB téy~tüa rycai 1g, 'é1 'lliayat.

CSPifél: qñ!í iccféte im„Xngfartliriá hlVerv

tfés,ea Ia 'fsbzfsscl+ de. mt tiyó lmí

pzesé de -máqcxfúix xÉútfmté,ol pífmür
ttfméétXOoñBÍ Sña SOtüál hc ndlístrM

séxos ha gáusdé ggé;L j sbzsá Bsjszs-
nss ftexíte a ñéáóñÍI áú 81 lüúásío PO.

rfodo,dei sño psséúa, o ses él él,l, pór
100 más.

guerra aéma 18 hatá la llécfóo en ar-

mas y el "frente" abarcatá taña bl su-

pozñclB do Is nación

.por eso 88 más impoyblsté tadsvfs

qua la aviación mfstsr, Ía svfáofós co

merxáal y Ia déyartftíáizAqueSS geyts-
Ssnta IS "primer linéa" dSI. éjárfáfffc
pexo esta hl ~ En el pxosápíxéáfó

para 81 sño Cemóbúco de 10ÉÓ, Isgla-
tázts hs éonfgxsido una iyszfáds exühi
ozdfmlzfa de ñgli000 S%ras sstétññsá

para hl avfaiáón mgitst. Duxsstü el llús-

mo yerfoóo de tiempo Iá o&éxfgsl co-

mercial recfbfüá 516.'000 Sbxéxs Bstúitfe

sss en cmbvoncfonoa sfs émtfxt Iss 885.

vsniñOSOS munfcfpsles s los Czsñxomos

y s los ssrvfcfais Sézéaé locáhsl

Xl dessttollo do Is svlsclÓs

y Is Bsáusféfo Sárss

En 1000, lás lfnBSB aéreaS quO filtré

cionaban dentro de Ia Czan~ na

sícanáahan 500 hflóniéfxas óe extexsáóxt

Eu 1086 Segamn a 1.000i Durante el

vexsné de 10ñé pasarán dB SANO lió..

ihetzas. Ademéh da Iá gtsn línés bslpec
rlal' que recorre 60!000 ldlómettos, en

llnea sencilla hasta El Csita', donñ8 se

blfuraa y salé un ramal a ttavés del

Africa hasta 'Ciudad del Cebo y el otm

a través dsl Aéfa Monotj por sobre Is

India hasta sfngspoze; en esta ñItíma

ciudad enlaza con la Ifnea ttasoceáufca

a Sidney, en Austzslbb

Hace tres años apenas si era pacáble
énéontrsr una CompáfBS que sc srüesc

géra s emprehder un servicio aéreo, aun

tespaldada econámfcamente poz eI ES-

tsdo. SS contrato del Estado eon la 'qüxi-

pérlsl Afzcváy Cómpany" camáste en que

81 Tésóxo se comymmeté s salvar todas

sus,yérdidas hasta 81 áño lpgá.,y ga-

iii

.'"ñ- ',"

+

mif

Can una ácffvfdad exftsotc5nsrfs se

están construyondo sezólhumas yor toda

la fslá, sl mbmxo tfemyo que BB íxitudfa
en laboratorios excpiofeso Ia fnvémúón dé

nuevas métódos pszs Ol pmgtsso y hl

Segutídád ds ls Svfhsfóxt Salteo' toda és

lo que se reñéte s Is défénsa 'cbstta lo!l

(Comless éé lepésara Sd

El porvenir se le pone oscuro a In-

glaterra. Todos los éxitos que ban tren-

zado el gran predominio de la pérfida

Albi6n sobre el mundo moderno se de-

ben, fundamentalmente. a su inviolabi-

lidad militar. Desde al año 1066 no vol-

vi6 a ser invadida ni una sola vez. Ais-

lada en el mar y dueña del mar con

su escuadra, la suerte de Inglaterra se

ha jugado siempre sin que su territorio

estuviera sobre el tapete. Ha sido el

más ingente juego de ventaja que co-

noce la historia, Pero, acaba de ter-

minar.

Durante la pr6xima guerra también

la isla inglesa estará, comprendida den-

tro del campo de batalla. La aviaci6n

ha roto la inviolabilidad de nueve si-

glos. Por primera vez se enfrenta el

inglés con la posibilidad de que el "fo-

reigner", el despreciable y desdichado

"foreigner" le interrumpa su partida de

golf o su té de las cinco con un repique
de bombas. No es extraño que se sienta

crugir la base social de Inglaterra. l!fue

reine la confusi6n en el Almirantazgo

y se ordenen, apresuradamente, manio-

bras en los ocho mares. C!Iue los minis-

tros se muestren anonadados. Y' que el

inglés acomodado refunfuñe por lo ba-

jo—yor lo xút8 no ss permiten át la

Blülíá ni e1 "süE-xospoct".—"esto es un

'ésóáhdsfo"..

Con 81 yzfNloípo 'de lá invfolsbiñ48ñ

ha ipefófdó Ifxgfá jérrá- la posición ée prl-,
xuez patonéfs xxiúxxéfst oñobúmünts dé-

~, Icssuéfa filme 1!650. Svfolémi de

gixotzá de "plfxüsts Ifoes", láusfs i.ñ00,
Itágs' 1.100; Ioá Estados Unidos 1.000.

Lás .fuere' líe'. "primera línea" hzffáxñV

cas 81esinmn en la actuasdsd gñ0' Snf-.

dágcs. El quinta Iugaz On el arma con

qu8.88:lúlid8 dítfcníz 81 fñtnzo. sixi can

xsi Alaúinia, cuyos slmsulentos aéreos

hsn añqufrldo ptoporcfones astmnómi-

eas en )os ÓÍffünoá meses. Y sin contar

lés 'áfmámentós aéreos secretas de fo-

aé los démás pafses de que he citado

las cffzés 'oñcfslés.

I.per qué se ha quedado Inglaterra

rézagada en sus amnsmentos luheosf

Bsóto.hace muy, poco, los ingleses créhm

e1egsmente en- que, Ia Conférenels del

Desstne, áunqíxe hó' ségstá s otsa 'cosa,

hábfa dé 4egár, cuánñó menóÍÍ, a un

ácúeido sósré Ia lfmítácfón dé'"Íós'Ífpál
rátos dé bafnbsrdéo. Sus preténslónes
éanslstfan en qua se Ies sónceinersn a

eSos unos cminfns.aparatos para ltdisx

con los 'indios o con los africanas dfá-

célas y que Ios pédems eurayeos acor-

datsn isráscíndft dél ávión como arma

O~ entté BL LS pérfida Albtón con-

texmylaffxl fratáudcee ISS ménOS, eamó

lss demás potéléúss se veían abñgadas
s destruh les avlaues qossttcúdas afá

nesámente desde el añ8':26. Paró 'Ingla-
terra ha siéó victima de su pmyis ms-

nfébta. Y shóra, cuando la eímora de

A hl zeeonquista del tiempo

perdido.

Tálfos lés áéávelos de xsgbctütts,en
ésfis lnolnésto oolsásten ein xocqpótst' cñ

tlcislpo setdfóol 'cn ~'IB' üjff~

que éxcsñe,autásámcnts: Bbtro Ióá, asuÍs=

sos, las cmujsfos y 'los niños qíxc' eÍIs le

püleñe matar a los düméá púolilos dü

Ebzopa j: los que" ésbxo lo puedes lüatst.

'a i~. El ensueño áü llul .Ssísxsss más

CSIentuzíentas, ta1 como-la de Lord Bea-

vetbtéok o Lord Lfcylh oa se sstísfimc

m>o con qué Iüglsferrs llégüe a poseer

"tantos áviones Como todos los dexnás

países que puecles áicansatls, yor el ai-

re, ooxíjcmtamonts", EB de tcmtos

come Ásucús, Afümanfs, Itága, BoISS-

ds, Béiglcca Pbíoniié CñOCacslovafluf8

Austzffa Uüías 0.000 cteclazados y '20.000

'séctetléé spstte dB Ios comézcfslos. pero

lss Cabezéá.mlxlemdás se contentan con

que Inghlferta dñqmnga dé tantas avie-

nes como áé yágt que.más tenga.
Ãr. Eieuéy zlfc lüansfd. ha Bfatetíss

do llfnbas sgiftacfanes "liza~da Ia

dcd", Báta es, apta para el sito.

Despertár hl añeíón de hl jnveeitud

par ül afze¡ enséñarls a volar y mcmte=

.nexos pBrmsnenteláente en forma para

que, en éuslqufiür momento, pueóá Ss
cerse af. t1móxz Pues la güertá aétéa

wúgizá, Ia yartfclpácfóá de fnda la Só;

bíáíñÓxÉ civtl, Lüss,ífüxsztaí antiguas Iss

haéfan los ájétiñ4wí ünetceíüsrlos es fi88-.

tes ~üüs; lsá mqdeisxsé Iáá M-

cfüásá ys lós cjátdtcé züácfóúslés en

fxénfés que ocupábah todo Ia, íhbntcts

de 'los yúeblós. ;en ÍÍálgío; Ia ptlfxcfms
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Mussolini en uniforme

de primer ministro.

LA CIUDAD Y EL ES TADO

Diferencias en el sentido

imperiaL

de Roma. El li'oro Iáuzsoüní intenta re-

cordar el Foro de César.; ls via del Im-

perio responde a ls urbanizsci6n clási-

ca. Exactamente en el aislamiento de

ediñcios : el Capitolio, Teatro de Eláarce-

lo. Coliseo, báercado de Trajsno, Cizco

írtáximo, Foro de Augusto, db Nerva,

etcétera. Pretende convertir a Roma en

uns gran ciudad-museo, y aunque eüo

no sea censurable, la resüdsó es que

hasta ahora los museos no han sido ha-

bitados. Inñel a su sentido original le

importa poco el ciudadano. Porque lo

interesante es el Estado con su concep-
ci6n universalieta dé Roma. Se da azl

un carácter de ciudad sin ciudadanas,

propia solamente para atraer incautes

o en este caso turistas.

El aspecto a destacar es que todo pe-

riodo hist6rico ha de tener una arqui-
tectura original y auténtica.

Dos tipos de eivilizaeidn

por la ciudad.

Ls obra de los grandes

Inunlelplos europeos.

La obra de los grandes municipios eu-

ropeos actuales sigue fielmente la con-

cepcióa española de la ciudaxL Obedien-

te a ls revolución de la época, nacen los

grandes municipios como grandes insti-

tuciones encaminadas s favorecer al

hombre de la ciudad. Nace azí el muni-

cipio opuesto sl Estado, con el que lucha.

Y un hecho muy curioso: el socialis-

mo, que por su lado máz extremo ca-

mina s fortalecer sl Estado, a anular la

ciudad, por el otro es humanista y tie-

ne por preocupaci6n sl hombre, y en-

cuentra sus baluartes más firmes des-

pués de la guerra en los grandes muni-

cipios europeoz, Aei los de Herlin, Viena,
Londres, lláadrid. Es el que crea los nue-

vos trazados e idea esas construcciones

que pretenden almacenar el sol y el aire.

Tiene que luchar desde loz municipios
con ese sector tradicional que repzesenta
a la otra parte en esa lucha.

El sentido social de ia ar-

quitectura.

Lo evidente, además, es que hoy las

construcciones, las reformas de ciudades

hea de tener un sentido social. La revo-

lución socialista se queda ya sin socia-

listas en toda Europa; pero no sin dar

un contenido socialista a toda la vida

actual. Ha servido, en cambio, para dsr

un sentido social s la vida europea.

La revoluci6n liberal no pudo conse-

guir una realizaei6n iutegrsl det libera-

lismo en la aplicaci6n de sus sistemas

democráticos, pero sirvi6 para que du-

rante más de un siglo todos los partidos
se incorporasen suz principios generales,
dando una caracteriztica democré,tica

—aun deformada—a Europa. Pues igual
ocurre con el socialismo en el siglo pre-

sente.

fm pugna entre la ciudad

y el atado en Madrid.

De ella tenemosvprueba reciente ea

Madrid. Es precisamente en España don-

de ze concibiera la idea de esos munici-

pios del siglo, donde el Estado trata in-

cesantemente de acorrslsrlo. El munici-

pio de híadríd, que juega doble—al titulo

de capitalidad y a la autonomía—, se

ha expuesto en eze juego y va á perder,
cuando triunfan lsz ideas españolas en

urbanismo, en la eterna pugna htztórl-

ca entre ls ciudad y el Estado.

La urbanizaeidn actual de

Roma.

Pero hsy otro aspecto de interés que

destácase sl enfocar la urbanizaci6n ac-

tual de Roma. No es el que ella esté

planteada con' un sentido arcaizante,

discutible, ni el pretender cierto para-

lelizmo con las construcciones clásicas A. C. G

Los trabajos arqueológicos efectuados en el centro de la ciudad. A h, izquierda, la Via del Imperio.

En estos dias Roma alcanza el título

de ciudad más visitada de Europa. Co-

mentarioz españoles, de squenos que

atraidos por el año santo, juegos olim-

picos, congresos cientlñcoz e industria-

les la visitaron, se hacen eco de las

grandes obras de urbanizaci6n de Roma.

La obra del César y la de híussoüaí es

comparada en informaciones oñcisles u

oñeiosas, que propagan ls excelente or-

ganización del turismo itsüsno.

Roma ha zesüzado uns rápida trans-

formación urbana. El Estado que aui ha

llegado a anular, en su acci6n política,
toda obra ciudadana, ha absorbido el

papel de su lláunícípio para realizar esas

reformas en la ciudad. Los que ua diá

marcharon "sobre Roma" vuelven hoy

por sus tradiciones y quieren restable-

ser su sentido xmíverzxd. Sl la ctudsd

cre6 al Estado y Roma signiñc6 ls di-

fuzi6n primiúvs del sentido ciudadano

en Europa, la creadora de él, es 'paradó-
jico que hoy ses a quien se impone el

yugo del Estado a ls ciudad.

Eze tipo de civñizaci6n romana que

cre6 la ciudad llega por evolución his-

tórica en la Edad Iáedia a crear la ciu-

dad que gozaba de fueros, de unos de-

rechos propios frente sl Estado. Ksts

concepción de la ciudad alcanza un

desarrono inSospechado en España, o,

mejor, en Castiua y Le6n, y ez genuina-
mente española. Corresponde s un ciclo

de cultura y de civilizaci6n netamente

castensns o española. Ella crea más

tarde un Estado de base municipal, y

español, que después tiene que luchar

—en las Comunidades y loz levanta-

mientoz—con otra concepci6n
—la clá-

sica—del Estado.

Se dice frecuentemente que el Estado-

ciudad es el que da origen al sentido

imperial en Europa. Suele afirmarse que

Carlos I hubo de luchar contra lo que

signincsbs rémora a todos sue prop6-
sitos imperiales: la densidad localista

de ls vida municipál española, de sus

írtmücipíos o Comunidades.

Pero ao es exacto esto. Hs sido pre-

ciso que transcurran muchos siglos pa-

ra dar ls razón a aquellos españoles que

lnchsron por una concepci6n nacional

en sus ciudades. La ciudad moderna,

obra de los grandes Iáunicípíoe euro-

peos que se ajusta fielmente s ella, es

ls mejor demostraci6n. Kl impulso im-

perial de España que se gesta en esas

libertades ciudadanas y que después

propaga en América, tiene otxo origen

que el de Roma. Para que España do-

mine sl mundo ee hace precisa la uai6n

de todos; pero sin acabar con lss li-

bertades de cada uno. Kz también una

concepción españolisima de los Reyes

Católicos, la primera en Europa, la que

se expresa como unidad nacionaL

En cambio, Roma, domina Europa
como ciudad y a titulo de tsl. Es Es-

tado y s la vez ciudad. Otra cosa dis-

tinta.

Tengo a la vista un curioso documen-

to de la época actual. Ks, entre otras

cosas, una loa de los llamados "arqui-
tectos funcionales" : Gropius, Le Corbu-

sier, Looz, Taut, Iáendelsohn, Lac Kardt,

etcétera; y, perdonado su tono de es-

psntsburguesez, es verdad "que lae

obras principales de hoy son hospitales,
vüvendas y oficinas. Todos tienen ls vis-

ta fija en el beneficio de ls coleetividad.

Es decir, se trata de uns obra social. El

cuadro idealista... declina en el hogar

burgués, como el imperialismo colonial,
como ls familia..."

"Pasó la época acumulativa de cultu-

ras. Estaxdos frente a nuestro propio

problema, la economía, la eficacia, Is

auténtica realidad, la dezcongesti6n, el

hurtar sl cuerpo sl obstá,culo y a la vio-

lencia. Los cuadros vsn siendo grandes
cristaleras. El adorno desaparece por su-

perficies lisas y tranquilas. El muro tie-

ne papeles abstractos y lavables. Cada

pieza, cada objeto, tiene su fin rápido

que cumplir. El maquinista no noz debe

complicar la vida, sino facilitarla.

Los urbsiiietsz ze encuentran ante ciu-

dadez congestionadas. Lss ciudades no

están hechas para los autos, sino para
lss personas. Hay que dividir las ciuda-

des en zonas de reposo, de circulaci6n.

(Giramos alrededor de la angustia, de

buscarle uns zoluei6n s ls angusúa.)
Como en los grandes periodos históri-

cos representativos, la arquitectura per-

fila sus grandes linces. Ya no sirven los

Apolos y Mnervss que avsnzabsn en las

graderiaz griegas independientes de toda

relsci6n arquitectánica, libres en el es-

pacio o sorteando pesados capiteles..."
Por eso no se pueden falsificar las

épocas históricas, ya que cada una mar-

ca un estilo peculiar en la arquitectura.
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El fin de la inijiolabili-

dad militar de Ingla-

terra

elementos de la naturaleza y especial
mente contra la niebla, enemigo nfnné-

re una de la aviación inglesa. Por ejem-

yfe, debido a hx niebla g sús peifgios
no se desszsolls más, en Inglatérra ls

aviación deportiva privada, uno de las

elemantos esen~és pórs Bagar a hx

"sh xxffnded natianft Aétusimeñte no

ezfritcn más que 400 apaxstoc Privados.
Con ls soluci6n 'de algunas de las diñ-

aultades que ofrece la niebla y. Ia fa-

bricación de un nuevo tripa de, avión

suyo precio y sustento no páce de la

que cuesta un automóvil, el ministro

del Aize espera coriverúr la mfra de cua-

tracfentos en varios miles, rápidsmén-
te. len avión cuesta hoy mms dos mil

lfbzss y su sostenimiento sizcdedar de

auatrecientas anuales. Los esfueixos dé

la industria y el Cabiérno tiendén a

eenseguh un avión que uo cueste más

que un sutom6vil comente, con un pzc-

éfa de sostenimiénto pyoprixéfonado á1

gel coste. Es hoy sa le ofrécen lss max

-pares facilidades a todo el que quiera

,aprender a pilotar. Todas lss fábricas

disponen de su escuela de pilotas y sus

cwnpoá especudes. Ils hecho expresivo
del fenómeno que esta ecurrlenáo en In-

glaterra ec el de que se pxetenda su-

primir el examen que hasta áhora era

necesario pam tener derecho a condu-

cir un avl6n y se Pretenda en cambio

introducirlo para adquizir el cáraet de

achauffeur" qúe no se sxigia hasta aho-

ra. Al mismo tfempo que se prepara la

sapresión de todos los impuestos sobre

'los aviones:

El vuelo Bfn motor.

hffentras tanto, el vuelo sin metoz

está adquiriendo uu desarrollo impetuo-

so, -fmpegdo por lss tcás 'eonfráriss y

smpBss fuerzas. Como en Alemaniá,

dende la aA88CiaCión áe VOládóréa Sin

motor" cuenta ya xcás de 10.000 miém-

bros, se .pretende también en Inglatérra

que teio aviadox,sea al propia tlempó
un "glider". La aviación Bfn moiOi ee

fniaió en Inglaterra, como un müvinúeix-

to en 1000, pero no adqxnrió auge háetá

este sño'. Axctuslmeute exrfsten unos tres

SÍB clrxbs CÍSX XSÍXClxos miles ÍIB. SCClas,

que se dedican a fomentarls: Cada dfs

es puesto un nuevo recezd y batido al

dia siguiente. La semana pasada, núster

G. E, COIUOB ha volsdo 96 hñómetzos

en hora y media, habiendo alcsnzado

uns altura de 4.ñ00 pfes, desde Dunsta-

ble a Suthend-on-Ses. En agosto se

fbauguzszá con gran sclcinafrhxiá18 "Na-

tionsl Glfdfng Schoél"; en Suttan Bcaxfr,

cerca.de ynzh, pare, Ia que se sdqiñrió
una enorme emtfósd de terrenos en uno

de los parajes más favorables de Eu-.

ropa. Ls "Nationsl Gifdfng Sehoola o. i

Escuela de vuele sin motor, pxatende ,'i

converthxe exx rival del famoso ceritro ','

alemán de Wssserkifppe.
La cuestión estñbs en hacer fsnúlisr

een 81 xdre y acostumbrarle a üus con-

ÍñCianeü s la mayor osntidsd de ciuda-

danos,porgble. Las sien a idoüxácáxtss if-

qUp, crtcsta Ínx aparato sin xnótex,

que «lbixhárr' no tiene apexrrrs gariter
Ísp~cnte las mfsinos. de uns

bicicletsl y los que tiene rfq Igs supje
eliñub correspondiente; puíiffrh destixxar
la a su deporte mfies y miles áe frxgle-

ses. No es fmposible que, Bi el agMer"

Sigue Progresar@a dentro ds unos 85ós

se encuentxa el cielo ds Inglaterra Ics

sábsdas por la tarda tsn slborótsdo ds

hombxes como 'de pájaros

De ló que na hsy dúós es de quc las

condiciones qne hsn lanssdo s Inglate-
rra dentro de la zona ssazoss. de Eu-

zoprl vsn s cambiar táxnMán radical

menta su vida Empfésrm a pezcfbfzrgf,

ya innumerables siritamas de elló. Xs

posible que el inglés nexiience s ser

activo y nerzfosiaa El libro del yrofesor
alemán Eahse, Ba qne hace la descrlp.-
éi6n de ls 'conquista de Inglatexzs por

los nazis, y el libro de un Almirante

fnglés titulado "Tras la nube de humo

de lós gases áá&xlfimterr", entre una ver-.

dadera nube de présagios negros, POnen

de mixxnfffesto que él porveíúx ha eam-

blado ds signo. ñfúe nueve siglos ce-

rrados yor el msr se han abfézto por

el zdre.

Londres, mayo.

LA ARQUI IEC'IURA

Y EL i URISMO

paña se encontrará lo que uno lleve. Por

faltar a tan mal abastecidoe lugares, les

faltaba hasta lo más imprescindible para

el ue, cansado por mx majc, precisa dé

Si todavia no tan extensa como fuera

necesario, la red de albergues tendida

sobre la penfnsufa por el Patronato Na-

q

recogerse y zeponer sus füerásS, ya que

hs d8 pzOBegufr Blxs súdrrnzsé 81 BrguÍmí

te dfa; esto esx mm coxxdCár sana, uns

cama llmpbx y sómeda, ifrrbfa qse ata-

jar este mal; era por aqui por áauáe ls

mháón dc atraer de nuestra turismo .haa

tña de emyesaz. hfas la tarea no eza, ni

múcho menos, fácil; una trad1ción mile-

naria, dé élvfr venferñ ss le oponia, lla-

bfa,que triunfar. de ells, y se ha triun-

fado.

Dos asseciea sel rsxer1er 'dex exéarsüe.

Mádelo ds albergue.

Páelea S áasxffnéü trirfütfelióiyíe habfan

de Cumyhr 188 édlfrüaé que Se hrlbffftáx

Íten 'O Cxtrrx$árx yáiá 'slbszgueá Sabfan

ds ténez él csñz sdéóuádxr. Íjlhx lás irte=

jaü Ciüdcdüs Baturédie dé IBÍsófarfaa el

vlsjszo eacrxentrs spoiréírto en "Óéstfiios.

Ilenos de beiiegs y dfgñfdrirá Pór.unóá,

dfes .vive en abseiixfa 'cóxnpinetráoiés
Csu 81 ambiente qus qirfeie cóneceS,SI

es gustoso del arte;. Bu.espfñtü Saldrá

enrlquséiáo en uns maiávilléüa, Ísfyérfes

CiS: 81 hSber Vlxrldo dBÉÍZOÍ fhtffuáfixáu'

te unfdaa del Srta.del' PSSSÍISI Ecbi le da

un tono distinta cuando 'se énfieáts con

la contemplación de los memunentas del

contorno; para ál estos manumentes 'se-

rán algo mucho más vivó que piezas de

áfss en ohos lugsies lo adecuado ys

no es .ósto. En lo alto dé les cerros; 'es

IOS Zefugfaü de mantañar Be lea ha dáñO

» una arquitectura máa mx:;Szmonfa con el

paisaje. Con. fzecueniás, sfrquftectura qxxe

zesponde Bl cszáetéz de la de Íiqueiiá
región en que están enclávadoa

servsr el acéntó

peculisx,, el aro-

ma detenurns-

do de un szc-

bienteí su "ssl"..

rsa"z% yzarcrr vgi" fxrxrárxpv-

r

!x Il

de aeroplanos. En el ala Este' de la in-

mensa base, de 200 metros de larga y

50 de ancha—donde hace tiempo cesaran

de construir barcas—; tras équ1pss de

obreros se ocupas nache y, dfn en el mon-

taje perfeccionada de aviones que espera
él 'aerópuerto de Hsnevre.

este efécto, hs rádo ixxvéátsda Uaa

nueva alssción. de metales~ en

agua durante Ormho horas, a tempcra-
túi'a 81evsds, esta sleáeión zersrlta.ma-

leable como él cázfión. Enfriada' adquiere
uaa dureza ysr- a la dsl afumlnfb . Al

miümo tiempo úsa hefreña de Efel fa-

bñes éápüulss ds ~ y bombas,

xriféntsss qué sn Íplúéhstsdb 700 éhzézas;

trabsjásde,en una fábrIca de pixpal, pre-

paran la mátérla exlilosiyá.
Lós obreros alemsxxés que tzsbájsn en

Is.obra de, zeárme del Réich débén fh-

msz una 'decixizscfón en que juren no

revelar mula a nádfe... Espeefiüléi orde-.

nanzas previenen la pena de muerte para

quieluqufiuá que 'revélese a lós extninje-
ros seczétos cancernféütés a los~

xnentos emprendidos por el gobierno hit

lerhxno, y los yexfcdistés que pubifcanfix-
fózmscfones sóbre .eéte punto coczen el

riesgo de ser expulsados o encarcela-

das;"

ABI le áa sucedido s áaembroke Ste-

pnens. ISerán oiertac cuentas noticias

da referentes a esta plan bélico dél .far-

eer Reich? Si es ssf, la: guerra vuelve a

amenazar a Europa con sldsboaazos de

ixnnuxéhcfs

En tedos y cada uno de los casosx ean

uxrs sensfbÚfdsd d88yierhx, ls szqlxftec-
tlrra :hs rádo' effessmsnta Puesta sÍ BÓÍ"

vicio del tuzfrrmo en su más álta senjáx

de, en equeh sentido fmica enÍqus un. Ífzfs

puede ponerse Sin rebajaras ál sezvfcié

de esta fxmcfón, y, no sólo: Bfn xébsjazrsá

!
alnó CSBNzáudéscl poniéndose áe.zsiféxre;
haóféndaéé ver.. Se ha, tcnfdo en cuente,

i
como puede éxilegfxsa ds le antsriqs es-

eüto, las cfrcunsfsncfss ñde lugar y áé

l tfemplo '

de cada Sitio.donde hábfs de em-'.

) plxxsriiia o scimdicienarse.sl,zégugie :pszs

i lóé,xifajrrrios qua PssszaurPor"Cáifá 'regi6u
lidéte~; Pór. este jos jhxmadyé áil
: bezgués ds carretera, como el mclent=

, mente fnsuguzede, del que se hss toma-

. do lasos fozixfifxxrs que pubifcsmas fue-

r" can hecha'Csrá siempre O bien de seuer-

', dk con lü Siqxxftectúrs popular a, .más

fréeúsütenmáte, eái us estilo netamente

moáeznri. Ihx Ériess Bobzfssry pzecfsss, dé

peiñles delgadas, eátca slbergueü .Bon ie

que tienen que sez ál borde dé les cami-

nos por IOB lpxe fsfscxzx% vertfgfxsxsamerz

te la vida ds lás hombres de: hop, como

lo es. el Paisdor de 6ropsss al conrmrvxxr
'

,su,grave éfnpsquc, au gesto sereno, por

enoüna del Correr de lair hOraa en 'el amz

biente tgsxspxgo de uxrs, ~8ñs ciudad

. Castéiixma,

cionsl de Turfsmo empiesa s merecer

que se la tenga muy én cuenta.ceno una

obrs nsclozrál. En pocrls años dicha or-

gaírfrfmo oíicfal ha aMerto en Iós más

bellos parajes de nuestro pafé hbstérias

que son gzatisime cobija siÍ ytsjezó que

caa deseos dé conocerle se hecha a sn

dar por sus camines. Sobre tixio para

los ~esos—.Sn qlñenes háy, que pen-

sar- en materiá de turféino antes que en

naúe, ya que'la frméxfón Pi5uórdfal del

turismo es dé atrsccióix de Ioxr Íiúe yizen

sl otro lado de lss freátezxrs—, el pra-

POsefcnsilcs Íxn lugar de 688csxr!Sl, Ínx

alto cc el camino, én el que lo bello zfvrx-

ñrs con le amable. y grato, ers Irxbór de

inmediata ejssucrón en Espsffs. Púifóité-

monas de lo ücectxádamenté que se geús

a cabo.
Páx

Es aahsque viejo en todos los diarios

de viaje de los que hac átiavessdo Es-

paña él Iamentaxee del uml estadó de

nuestras poaadw, de su mfseria y de Bu

suciedad. Ei contraste con la fez que el

pxrfs les mostraba—henchido de lus, en-

14quec1do poz fnSnftas joyas de site—,

Ia imagen de Iss.posadas sérd1das y mal-

olientes„caserones 'desvenrgjados, en cu-

yas patios fermentaba el excremento de

foxr enhnales y en suyo aire, rancio y, ás-

pero, pululabsn un Sinfin de moscas, no

poófá sez más vlelento. La impresión que

deja en el áriimo de los viajeros uns obra

excelsa como la catedral de Burgos, un

paseo jxmto sl monssteño de El Esco-

rial o una excursión a los Picos de Eu-

ropa era bruscamente contrarrestada

eüsndo, ca1da la tarde, hablan de refu-

giezse en uns de squcllss fnfémes posa-

dac, émagen tétrica 'de uu duZO VIVlra ear

pejo vivo de la miseria que corroe, por

desgracia, en tántsa leguaa S la redanx

da: el "cuerpo de 18 naci6a. Es viejo el

proverbio de 'quc en lss pesadas de Es-

Pembzoke stephéns,,qfre acaba .de sex

encarcelado por lás autozidádeá del Refch

per haber pubgcsdo azúcslos solire el

zessme en Alemáxda, publica,sn "Dsily

Exyress" Ímo hxteréáchtfxámá; en que

Bfirxus, hsher ldsltado Ínx 'seródronxo Blxb-

tecz4nee alem án;,cerca áe Esáovre, cons-

trufido asl pszs CÍñfar los átiuiués aéisos.

Sfepáeis átribxifmos ls veracidad

de estos pátvafaxsx
"Es el aeródiomo más vasta que he

visto jamás: desborda, por sus dlmensie-

nes, a los de Le Bourget, de Croydpn, de

Amsterdaxc, de viena y de Berliu... En

el momento de mi visita no ha%a Cn

sus hangares ningón avión. Pero los de.

p6sites de petróleo, pudiendo contener

hasta 5.000 litros de esencia, estaban ys

construidos no lejos de alli, y delatabsn,

por sus'Bóportes m6viles, el carácter mi-

litar del 'aeródromo... Dos análogos s

éste están en construcción en la bella

Lffarsbxírper Héfde Banda de Lunebuzgo),
situada sl norte de esta ciudad.

y es que el genezxrf Goering—¡dónde

pszsrá ys él pobrel—no puede esperar

a qüé 18 Laórxferencfa del Desaríce' lé per-

mita hacer c~ los avienes de que

el Beich, asegura él, necesita. Tal come

pude demostrar yo previamente, canti-

dades hónsiderables ge piezas destinadas

a aviones hsn sido fmportsdaü de las

Estados Unidos; y también de Inálatera,

y remitidas a los astiBCros de Bloám y

Piase, en Hamburgo, que esbin, según
acabo de descubrir, dedicados al montaje

phuxtesba la construcción de Blber-

gues tuñstfcás un prablexna que, cau

mayor yrafundidad y más extensa onda,

desde luego, éóntúróá la arquitectura; de

hey. Se dudó entre restablecer en abso-

luto los estBós pretéritos o coxxslrufr edi-.

ficios de plents moderna de acuerdo, coa

las maneras y.los modos d8 vivir, uuiver-

Baleé eu nuestra época. Lo pñmeze msu-

ténis y éslvaba un factor 'imyortsnfs : e)

cáiácteii péró. Io otro era más aeoge-

dói; más hecfní a las necesidades de los

Ídsjezas de nuestros dice. En una ps;

labra: la lucha 'entre lo fóihióriao, los

rasgos éazscteñstfcos de uns azqmitec-
tma xxscfonsl—regional simplemente la

mayor. parté de las veces
—

y ls adhe-

Íáón a fórmulas universalmente acepte;

dás de la ázqlñtecturs moderna, que cou

mayor. fldéHdad züspendfsn a las usos

del homlire ácfusl y sus gustos, estaba

planteada. Ls solumón dáds fu6 encon-

trar un término niedio entré ambos ex-

treme<. N1 ei sordido caserón de anta-

ño, glorioso y bifio; pero en el que seria

ingrata la pézxcínénefá S viajeroa hachea

al eonfart de'jruüstrij„éyács, ni el abxm-

dono a fórmulas dé una asquitéctura en

pugna e,o,n' ef

Pafsaje cen la

tradición srtfs-

Eca„,sés el am-

'

biéuté mf amo

'del psfiü, .ele=

mentüs,qu e el

jaro .viene a

5uscar, qxle sou

ls ígayozia áe

)ss vecés tónfca.

de su vlaie. Tax

Páo,sseris del

Estudiante, d e

Alcé%, ea buer

na muesti'a de

cómo pueden

psliarse todas

I a s exigencias
del cenfort me-

d o' coxx coxx-

otras muéhos .psisjes fueras cishñis-

mo hechos en sitios en que a un fhtézás

hisáfrico se uáiá ls óellézs de uns es-

pléndida áryüféctúrá. Exfstléndo Írcpe-
lles Cdfffefós; no habis más qua CótÁxzlers

áe los élmnenñés imprescindibléá al hom-

bre da hlryr COn el cúféáda de ns rfesvfrr

tuar sn nóble sspéotrt Hacer de un' crxs-

tflfa un hofsl puede prestárse a remútaf
dos üdfoulos. Con giah tinó y no poca

dslicsdezlx 88 hs BBlrrsdo éste Pelfgiáx

Recordemas en este aspecto, por ejem-

pla, el Psrsdar de Íyropess, o el de jáé-

rids, o el de Vbédál Paiá el viajero que

en ellos se heipcde, lejós de Ber la' po-

Bxdá Íux lxlgo qfxe cónátrmtementc 88 .18'

intezpene entre él y su vféfóu dél psfs,

que le entontece la .eóntemplscián de

éste„son estés prizsdozés, por el contra-

rio, sffcaaeó syudsa pez% 18 Coxspren

sión de nuestra vida peéigfaz, esa vida.

que se asoma a través de los ménwnen-

tós que levantó el arte o que vibra.sn Bl

81re 'COmO SltrmtO.dél páfsrxíjá
Hasta Ís.mauÍaezs áe ézrxrxtéécfoñsr un

menú,se hs :pcnirrrdo de 'fóüña. 481 que

períijf6V pl, túXéüta ün mejsr 'éoáxrXcfirñéhz

to gel smbfrjnfe; hsgta'üqúf xfffsrao sc

procura ámpxazsñe! psxs gne se sitúe, E

penetxe sn,cata cenceimiento,
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Conforme anunciamos en nuestro pasado número, publicamos hoy una escena de la obra de Alejandro Gsona. "Una vez el diablo". En España,

donde tan absurdo es el criterio de lss compañías, a un autor de tan reciente éxito como el de 'qm, sirena varada" le es todavía difícñ estrenar.

Querísmos publicar íntegra esta obra, rechazada por uno de los actores que presumen de mejor criterio moderno; pero como parece que esta

compañia ha pedido la comedia para su lectura, nos limitaremos a adelantar esta escena.

ESTUDIANTE (Bolo).—Pues señor, me han

dejado al fresco estos bandidos. Lás-

tima de empanada. Porque los escu-

dos no los pasan ni a trabucazos. (Be

s(ente en hrs gr!(idus.) Bueno, iy aho-

ra? Ya estamos como en los libros

de caballerlas: una encrucijada y una

meditación. Por alli el monte solo, 8!rr

una cesa; por alié„ los bandidos otra

vez, y por abi, el camino de la ciudad.

1Qué hacemos, querido? Si yo tuvie-

ra un caballo, todo resuelto: se ail.o-

jan las riendas y tira por donde quie-

ras. Pero asi, solo... Es que ni siquie-

ra puedo echar a cara o cruz.
Q P

i
'

y
ñr

En un pais imaginarlo. Antaño. Encrucijsds, en el monte. A un lado, uns, gran cruz

de camino con gradas. Se oye, alejándose, el alerta de loe bandoleros. Queda en es-

cena el ESTUDIANTE, solo. Es español y mozo; con un prestigio de novela pica

reses apenas empañado por un vaho de aulas.

(Por detrás de la cruz aso-

mo el DIABLO. Bin tramoya,

con un misterio discreto. Re

uv. D(cbto maduro, mn edad.

Viste pslcrcmenie, de riguro-

so luto: calzón, b!riele y je-

rrerirelo, y habla con 'rrrra 'rc

tnrasdcd mnrrdoria, tocado o

cho.

DIABLU (Repeatinomeete grave).—Bue-

nas tardes.

(l' se aleja mustio, lcs ma-

nos ea los bolsillos, dando con

el pie a la hojarasca áel ca-

mino. Rv, el monte suerra snc

msa de mrrj er qire ee acerca.)

contratos en las encrucijadas, tno?

DIABLO.—Me da pena oirte hablar asi.

Los hombres sois incorregibles; cuan-

do os aferráis a una mentira, la ile-

veces de melancoliod

ALEJANDRO CASONA

DLIBLU.—Dios os guarde, señor Estu-

diante.

UN FILM DE FRITZ LANG, EN PARIS
EszimLINTN.—Gracias; igualmente.

DIABIO.—1No soy indiscreto?

EsrrmIANTB.—De ninguna manera. (Re-

psramio en él.) Calla... (Be levovic y

lo mrra atentamente.) Cosa más ra-

ra... Yo juraria que os conozco.

Diirnzo.—No es imposible; he sido estu-

diante muchos años y alcancé cierta

popularidad en las tunas de España.

EsfrmIANTE.—si, si, será eso... (De pr.on-

tor cogiéndole de un bra od Tú eres

el mismisimo Diablo; no me lo nie.

gues.

DIABLo,—1 Negarlo? l por qué? soy el

Diablo, en efecto. No creo que sea

vergonzoso confesarlo.

EBT!misNTB.—Ah, bien. (Sentándose otra

ESTrmLANTS.—Entonces, 1por que lo ha-

cias?

DIABLU.—1 Y qué iba a hacer? Los hom-

bres no me llamaban para otra cosa.

Nadie se acordaba de mi más que

cuando le estorbaba el alma.

DLABLO.—¡Oh, no! Escúchame un mo-

mento aún. Yo quiero sincerarme con-

tigo.

vez tranquilcvrenie.) Pues te advier-

to que conmigo pierdes el úempo. No

estoy dispuesto a venderte el alma s.

ningún precio: yo soy católico apos-

tólico romano.

ESTUDIANTB —Es inútil

DIABLo.—Un minuto nada más.

ESTUOirANTZ.—Ni mediO. ES ya muy tar-

de, y la noche se nos va a echar en- UN JOVEN NOVELISTA ARGEN-

TINO EN "DIABLO MUNDO"

DlrlBLU.—Yo también.

cima.
ESTUDIANTE.—

'

TÚ!

DLABLo,—Te lo juro. (Hace nnn cruz con

el ináice y el pulgar y lc besa.) Pues

DIABLo.—, Miedo :.

JaCObO Uberi poí Eduardo MalleaEsrrmrANTB.—t Yo? Soy bachiller por

Alcalá, y muy capaz de cortarte las

orejas si te propasas.

t qué creias?

EsTUDIANTE.—Hombre, yo creta que...

DIABLo.—), Qué?

EsTUUIáNTE.—No, nada; perdona. sién-

tate.

Drssio.—Ya sé; los estudiantes sois muy

brutos todos, no es sólo en Alcalá.

Pero yo tengo que hacerte una con-

ñdencia; óyeme un momento.

EBTUUIANTB.—Sea.

dél rabo?

DIABLO., lfna solemne mentira. Casi to-

das vuestras mentiras son solemnes.

DIABLO

DLIBLO.—Con permiso.

EBT!mLINTB.—Bueno, bueno. Conque por

squi dando una vuelta. hie alegra. De

verdad que tenis muchas ganas de co-

nocerte.

DLABLo.—.pues ya me has conocido. Aho-

ra, con sinceridad: t qué te parezco?

ESTlmráNTB.—No está mal. Yo crei que

eras todavia más feo.

DIABLO (Picado).— ¡Más feo! Si, claro;

te habrán contado perrerlas. La gen-

te no sabe más que fastidiar al pró-

jimo. Adem4sr le reconoseo, qstby ya

algó pasado... lñi me hubiérm conoci-

do en mis tiempos!

Esfimxásra—En tns tiempos. cuando

asustabss a las ursnñnao y ñrmabas

fenderiais con la vida.

ESTUUIANTB.— 1Y es mentira lo de ius

contratos ?

DIABLo.—El hecho, no; pero la conse-

cuencia, si. Vosotros lo recordá.is siem-

pre para atribuirme un espiritu de

mercader.

EsrimLANTB.—Naturalmente.

DLABLU.—Pues no; todo eso son cuentos

de co adre. Yo no soy un tramposo

ni un aprovechado. Es verdad que he

ñrmado algunos pactos, pero siempre

favorables al hombre. Contratos leo-

ninos. Si yo daba el amor o el dine o

lo daba en buenas condiciones. En

cambio, hay que ver lo que mis con-

tratantes me entregaban; unas almas

remendadss, llenas de lepras y de vi-

cios. 1)n asco.

EsTUDIANTE.—Pues a mi no me estorba.

Conque si venias a eso...

DLABLO.—Calma, señor Estudiante; no

desbarremos. En primer lugar yo no

puedo venir a comprar tu alma, por-

que todavia no la tienes.

ESTUDIANTE. i No?

DIABLo.—No seas orgulloso. Tú eres un

muchacho aún, y llegar a hacerse un

alma es trabajo largo.

EsTUDIANTE.—Entonces, 1a qué vienes?

DLABLo.—A proponerte mi amistad des-

interesadamente.

EsTUDIANTE. Gracias, no me sirves. Di-

ce un refrán de mi tierra que más

vale solo que mal acompañado.

Dr.rsm.—No es razón; también dice otro

refrán...

EsfrmiANTB.—Si : que no sueltes al Dia-

blo cuando lo cojas por el rabo.

DLIBLO (Oferid(do).—No iba a decir ese

Eso es una groseria.
EBTrmiANTB.—Por cierto que lo del ra-

bo... 1Dónde lo escondes?

DLABLU.—Pero, señor : á cuándo acaba-

réis los hombres de decir tonterlas?

EBT!missza=t También es mentira lo

Esta la inventaron los pintores, gente

por lo general soez y msl educada.

ESTUUrrrNTE.—ILOS pintareS SólO? PueS

también en las vidas de santos...

DrABLo. Ya se, ya. También los santos

se han portado bastante mal conmigo.

Y, sin embargo, si no hubiera sido yo,

no hubieran sido ellos. Pero, los po-

bres..., yo creo que rá siquiera me eu-

tendieron. No supieron comprender

que en la historia del cielo ellos eran

el capital y yo el trabajo. Sólo una

excepción tengo que hacer: Teresa de

Avila.

E. TUUIANTS (Con orgullo).— ¡Mi paisa-

na!

DIABLo.—Gran espiritu. Me compadecia,

es verdad; pero con una ternura de

mujer... (Cogiéndole áe vn lrrazo.)

1 TÚ has leido sus cartas?

ESTUDIANTE.—¡Eh, eh; conñanzas, no!

Sé algo de tus mañas, y te juro que

conmigo no lae vas a ejercitar. (f e-

vsviávdoseJ Hemos hablado bastante,

Ino te parece?

Dresrn.—Escucha. Yo tengo muy mala

fama; la gente cree que no sirvo más

rlue para enredar; los filósofos me

consideran como uua negación y los

teólogos añrman que no podré hacer

el bien aunque quiera. Yo quisiera

darles un mentis a esos charlatanes,

t comprendes? Quisiera hacer un bien

antes de jubilarme. Pero un bien...

diabólico..., con intriga y tentación.

Esrimláura—Pues no comprendo para

qué te hago falta yo. Quienes, hacer

un bien? Hszlo de risa vez; no crer

que necesites contar con nadie.

Dléslo.—Te equivocas. Necesito céntar

con el que ha de recibirlo. Porque no

pienso hacer el bien asi..., como se ha-

ce el mal: contra el primero que llega.

Ni darlo de limosna como los ánge-

les y los indianos. Necesito lucha, ne-

cesito inteligencia y esfuerzo.

EsTUDIANTE.—S e ü o r Diablo, estamos

perdiendo ei tiempo.

DIABLO.—A ti te enseñaria a hacerte un

alma, templada al fuego y al hierro;

un alma a la medida de tu cuerpo, va-

liente y sana..

EsrimrirNTB.—Gracias, sé andar solo.

DLABLO.—Está bien. Algún dia te arre-

pentirás. Hoy eres joven y crees bas-

tarte a ti mismo; pero la vida es du-

ra, los años pasan y...

EsTUDIANTE.—Por Dios, abreviemos; es-

tas escenas de familia me afectan mu-

En Paris se ha estrenado el nuevo

film de Fritz Lang L(!iom. De esta obra

de Ferenc Molnar, que estrenó hace unos

sños en Madrid lh compañia Diez-Arti-

gas, existia una versión cinematográfica
de la Fox, muy mala por cierto, que in-

terpretaron Rose Hobart y Charles li'a-

rrel. Recordemos la dificultad de des-

arrollo de su argumento : Liliom, el

chulo brutal unido a una mujer que le

adora y es su victima, al matarse, per-

seguido por la justicia por asesino, com-

parece ante ese tribunal celeste tan se-

mejante a los terrenales, pero cuyos ma-

gistrados llevan alas en la espalda, o

alitas... Estas escenas, como las de la

partida del alma de Liliom en el tren del

cielo, como las de la pelicula de su vida

que le proyectan allá, en demostración de

sus culpas,' ofrecen. un lado fácilmente

ridiculo, ironizable. La abstracta critica

francesa no nos habla del éxito comer-

cial de la cinta y si sólo recuerda aquello
de que "todos los amantes del buen cine

deben ver...", etc. Lo cual nos hace sos-

pechar un poco de la acogida dispensada
a esta producción por el público parisién.

Desde su número próximo, DIABLO

MUNDO comenzará, a publicar—en fo-

lletones—un largo relato, o novela bre-

ve, de atmósfera y personajes argenti-
nos, titulado "Jacobo Uberh Es su au-

tor Eduardo Mallea, uno de los escri-

tores más valiosos y personales entre la

nueva generación de aquella República.
La prosa novelletioa de Mallea posee

cualidades muy singulares, que ya reve-

ló hace sfios en su primer libro, bella-

mente titulado "Cuentos para una in-

glesa desesperada". Después, Midtea,

que no se prodiga y depura largamente
sus escritos, ha dado escasas obras, pero

todas eñas esenciales. Asi, su cuento

"Sumersión"—inserto en la gran revista

porteña "Sur", que dirige Victoria Ocam-

po
—

y el titulado "La angustia", que in-

cluye en su próximo número la "Revis-

ta de Occidente".

DIABLO MUNDO se llena de satisfac-

ción al dar esta muestra, realmente nue-

va y significativa, de la joven llteratu=

ra hispanoamericana. Harto Inal se co-

noce en España, y, por nuestra parte,
antes que contribuir a las cohfuldánes

ajenas, inciensando libms .o antores co-

munes, preferimos traer únicamente a

arrostras páginas las obras verdadera-

mente representativas que nos lleguen.
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Esta es la historia cufdadosamentc

trasnochada dcl caballero. O de los vein-

tfcmco primeros años de él, que son los

interesantes, loz que proporcionan vela-

das de recuerdo y pipa.

Lo he encontrado revolviendo postales

de un montón. Un comercio ha ténido ls

buena ocuxmncfa de exhumar una par-

tida de cartulinas rsnchm de principio

de siglo y de un poco menos lejos tam-

bién. No tienen aún la suficiente histo-

ria, las bastantes medfas a rayas y niñas

con praderas en el sombrero. Son más

seriss, a blanco y negm. llcsprecfsndo

las postales de fuelle, tipo máquina fo-

tográfica, que se desdoblan en dos o

trés planos, como los bastidores dc un

teatro: esas de las barcas Benas de flo-

res, los marinos con cara de confiteros,

los carruseles, las nñias ssltande en

comba dc violetas y con cerona de man-

zanas... No; éstas ya son de las que se

pueden Bamar, más modestamente, "La

Fe", "Feliz Año Nuevo", o "A lss dos

dc la mañana cantaban lss codornices".

Naturalmente, ns falta el matrimonio

de impresores, con cueño de pajsritas él.

con la cintura limitada de retoques del

fsvorecedor qnc la adclgasa, ella; esa

pareja que uos enseña la copa de chsm-

pán, o, mejor dicho, de "champagnc",

como yremetiendo que vs a salir el pa-

jazfte; ni la honrada doncéBS con bata

de emyapelfulor, eecsIcra y cártel dc "no

te olvido"; ni-las nifiss ánte el cuerno de

la abmxdanciai ni el estfmulo dcl abuelo

-xs? - .

r,qlúx,
.

s

k

)'x

Llegaron aquellos anos ds "ls llave y

nn duro".

y los nietos... Lo que no hay es solda-

dos.

Lo hc encontrado hundiendo las manos

en las cucMladas de cartón ds tantos

recuerdos secos. No le queda más reme-

dio que tener cincuenta a5os, pem, con

tal de presumir de hombre y despreciar

nuestra época, se decide a aparentar mu-

cho más. Es dc los que, por colgar ha-

macas de blenvantds en todas yartcs,

rfen sobxe Ia mejiña la falsa dentadura

de om de una cadena entre los lentes y

la oreja; sobre su pecho, ls rebanada dc

la que une la estáción del tiémpo—re-

loj—s la del espacio—monedero—a tra-

vés del túnel de un ojah Las uñas, tra-

dicionalmente sucias; las botas, con la

aorprczs de sus dos botones más bajos

que, al cohibir lss Buvlas sl yantalón,

ven por primera vez la luz del dfa; to-

do dice tenuemente en esós hombre uns

época terminada. Pezo es shnpático. Y

de toros, cuyos alrededores también ba-

bia que urbanizar, rodeados de trastos

viejos; y aún Ie fsltabsn cuartos. Faro

el fotógrafo, cuando él pasó por delante

de su puerta, lc dfijo que se parecia s

Ssn Fsrsicio.

IAy, cómo se ~! Al otro dfa, se

lo volvió a decir; y, sl otm, vinieron las

proposiciones honestas. Y; por fin, el

óiávolo, 'fracasado reloj de arena, era el

arma terrible soñada. No digo más. 1Có-

mo Io adqufrió? En toda novela en que

la protagonista so vende por ce o por, be,

o por equis, támpoco ec explica nunca;

pem el lector sonrie magciosamcntc.

Igual sqxxt

f Será preciso' jurar que "pasaron los

afros"? Llegaron aquellos de 'qa Bsve y

mx duro". La Bavc sf que Ia teufa. Y

aquf está la hora de ténder eternos ve-

los piadosos. La historia sólo ha legado

cl documento vivo.

Y el tercer documento es más autén-

tica aún, envidia de las lágrimas. El ter.-

mina, s los veinticinco años, la anécdota.

"Figura quc está casado". Que es?á ca-

zado, .hace... 1Por qué no Beva' el titulo

dc "Aniversario", este cártón?

Ahora xecoge y guáxúa, junto a m1,

aqueBas évocscienes. Quizá se decida

pronto a reunirse con niños que no se

parezcxm entre sf, para yonerles cuan-

tas manos pueda en los hombros, ysrs

dejarse tirar de la sxserieana y de los

pantalones hasta que le hagan xodiBe-

zsx Se despide de todos y ss vs. A mf

1por qué nc lleva si titulo ds "Ánfvsx-

sario" ssts cartón?

no me interesa él, siso ló que de él me

quedó: esta historia apócrifa y ventajis-

ta, objetiva cuando se escribió, pero no

ahora. ¡I'ensar—y aproveéhar—que cues-.

tan un real lss veinticinco postales!

FELIZ ROS

O POS I C I O N ES

REGISTROS. Próxima convocatoria. Preparación, 10D

pesetas mcs. "Contestaciones Reas", 100 pesetas.
CARRERA FISOAI Pxeparsolóa, 1ÓO yesetas mes:

"Contestaciones Reas", 100 pegetas.
OULXURA G~ taquigrafia, mecssograñsx Idio-

mas, etc.

Informes gratuitos de üxdss Ias oposiciones; pxemnta-
ción de docuxnéntos, yénsiesado pana alumnos, etc., en la

DKLEGAIXOS E INSPECTORES DE TRABAJO. Pre-

paración, 40 pésstss mes. Libroz.

OFICIALES IXE LA?ñIPUTACION DE MADRID. In-

mediata convocatoria. 80 plazas con 4;0ñ0 pesetas.
preparación, 40 pesetas mes. "Contestaciones Rsus",
26 pesetas.

OFICIALES DE TELEGRAFOS. IOO plazas. Instancias

del 1 zl 20 de junio. preparación, 40 pesetas mes.

"Contestaciones Reas", 8 tomos, 50 pesetas.
IXANOO DE ESP%fe%. Instancias hasta 81 de octubre.

Preparación, 40 pesetas mes. "Contestaciones Reas",
20 yssetas

NOTAñtIAS. Próxima convoeator1s. Preparación, 100

pesetas mes. "contestscionés Réus", 120 pesetas.

<D3tV~~k "
3itilfi'~h~ 3r3l"

Clssesx Preciados, L—Ifbmsx Pmslsdes, g.

Ayartsdo lñMS~MulrM.

hemos charlado enseguida, en la busca

comúxx

Porque me ha confesado su secxuto:

cl ds quc él sólo va a retirar de la cfr=.

... Ls dijo qns ss yaxssia s ssn Fsxsfcfo.

colación, de la circulación desmedida, sus

fotogTaffsx j Ciclos y —grite foso, sin

"¡mi marido!"—, dije en voz baje, para

no asustar. Y él me fué contando a vis-

tas fijas, sin palsbrss, sus sxuxcxoxds-

mos de hombre fdn dinero. Esta es una

dc Iss cosas que aún puede haoer el ham-

bre sin dinero, sf tiene una corbata de

muchos colores: rodear del tage a ls mu-

jer de un iotogrsfo, sin atrs mala hxten-

ción que la ds dejar lugar pszs lss pds.
turnas mariposas úe puryurina; apretar

un papel sobre cl pecho, con Cara de dó-

lar; proyectex lá mano derecha, armsáá

de plunis, sobre el misme papel, pero

planchado, a la vez que contemple aten-

tamente la segunda viga dc la izquierda
—

que no se ve en la postal—, sonriende

sin ganas. ¡Es un triste oficio, pero de

algo se hs de vivir.! hfés divertido era.

antes, cuando se podfa uno ~ar

los pantalones por encima de la rodilla,

cnfundsrsé una camiseta con tres bo-

toncites al hombro, cefñxsc una gorzgla

y, montado con cinco o seis adultas más

sobre un asador subrayado de "ruedas

de la fortuna", componer el animoso

grupo "Cyclo-Syort" Yo tenis aparta-

das ya tres postales del cabsuero, y )e

hago la traición de comfudcarlss.

¡Oh, postales que encenderian en Pe-

dro Salinas la subversiva sonrisa gualda

y roja! Un xda—era aún pequeño; aún

no cra el cabagero de después, el de la

época de las damas "née" fulsnitas-

quiso comprarse un diávolo; pem, como

Carmcncfts y Amador, los que se jura-
ron tierno amor, no texúa dinero. Vendió

a un amfgo la "Historia de Bertoldo,

Bcrtoldino y Cscaseno" ; vendió su yiaza

s ss issnxos en xos pcxxosn-
cos americanos los proyectos de lss so-

ciedades de conciertos y de' las orques-
tas yara ls próáfma temporada. Cen-

vlene destacar del yreámbuIO al avance

qne ds de los programas qae haxi dc

celebrarse duxante la temporada de una

de estas sóciexlsdes áe Nueva York, las

siguientes palabras tsn sIgxxhicstivss x

"Generalmente, hablsnde Ios düecto-

res han observado 'que ls mayor psxtic
del público. Se muestra eü favoy de qus
se den pocas obras y 'elegidas éntre las

clásicas, que una pórción de asocfádos,
particularmente entre las Xnás jóvenes
generaciones, quieren ofr lo más impor-
tante de lss obras ds los compósitores
contempozáneos...s

Añadamos que sacan de estos comá-

derandos la consecuencia de que sus

programas representen junto a lo me-

jor dcl pasado "10 máz sfgnfñcstfvo del

yresente en música", que entré esto éitá
la sinfonia de Hfudéinfth "Mathfs der

ñfsler", su últnxfs obra, que gran parte
de les conciertos los 'dfxfgfrá el joven
compositor americano Wcrhcr Jsnsxxm,
y no digamos nada más. ñT1 un solo co-

mentario. Con lo dicho basta para cáta-
blecer ciertas comparaciones:

En L Opera de Psx1s, Ids Iéubfnstefn,
ha presentado tres obres interessntfsi-
mas' Perséyhcac de Igor Stxswfnskv
con letra de André Gidcl Jxfoze, de Jac-

ques Ibert con letra de Klisabeth de

Grámont, y Sémfrornis, de Honeggsr, se-

gún libro de Paul Vsléry.
Nos ocuparemos próximamente dé es-

tos estrenos, con ls debida extensión. En

cuanto a la úfChna obza, 'recordemos que
los autores de este mofa exac-

to csgficstive del proyio autor de' la le-
tra—SOn IOS miSmOS de stéiphfsa, 'de

grata memoNa. subrayexido que vsléry
habló en su último viaje s España, de
ambas piezas, cn sna xnagietxal confé-
rencia pronuncfxum en "Confergntia

Club.", de Barcelona

El famaso rémychfelos ruso Erassfns
ha llegado a la babia de la Provldenc!á,
cuxnpliéizló con esto un recorrido dc

25000 kgómetxcs, contando iiasde Erons-

tadt donde se inició ei periplo, El señor

Evgucnev', jéfé de la expedioión ciensf-

ficá que el fjuqne Bcvá a bezdo, anuncia

que el Hsxfssfas volverá al Norte pasan-
.do, el éátzecho de Bcüfng, y tratará ac

cruzar.el 'úcésnó GlfsciáI Artüó de, Este
a Oeste, esto es; renovar, en sentido .in-

verso, ls hazaña del Sfófxfolsob en 198ft

UNA PRESIDENCIA VITALICIA.

ñfassxyk, creador de la moderna Che-

coslovaquia, cuenta ahora ochénta y cus-

xm años, V ha side elegido por cuanta

vex presidente de ls República chéces-

iovacs.

EL BSTAIXúx IXE LA PRENSA EN

RUSIA

En 192B se pubñcaron en Rusia S?6

periódicos, con una tirada de 8.8óú.úúú

ejemplares.
Kn 1929 esta cifra ascendió a 955, y

la de th'sdá a 12,500.000. Pasaban de

9.?úú los diarios que se eéftabsn en lffúá,
con una tirada de SS.000.000; o sss que
en cuatro s5os el número de diarios pu-
blicades cn la llnión de las Repúbffcas
Soviéticas se hs duplicado, triplicéndose
ls úrads de éstos

Aunque pudiéra haber cxegérsoión en

estos datos, tomados del "Journal de

ñfoscou", es fndudable que el número de

lectores dc prensa cn la U; R. 8. S. crece

a5o tras S5o, y que el esfucrso Bevsdo
a cábo por el Estado ruso en este sen-

tido no es baldfo ni mucho menos.
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afixáonados al cine se acordarán de So-

lé4uL

Se da muchas veces este caso. Y otras.

el de peliculss de primera parte del pra-

graxaa, o pasadas tres dias—sin bombo

ni plstl!Ios en que recoger Is limosna

de la ~ón—, que resulten cien mi!

veces supeüores a ilss joyxte fzérz de

programa. (Dos de Ia temporada an-

terior, por ejemplo: Bmg y los dctecti-

aee y Iee eaaletee del señor O. F.) Es-

te es el caso de A,riese, inspirada en el

libro del fallecido Claude Anet.

Artesa conjunta los elementos con tue
es más dificil realizar verdadero cinema.

El argumento no lo es, porque no hay
argumentos—precisamente—

que justifi-
quen en apariencia los actos de Ia pro-

tagonista. Es una muchacha rusa resi-

dente en háunich, que va a Berlin s es-

tudiar matemáticas. Y a oir el Dan

Juez, de hlozart, y al otro don Juan, al

de turno, en su localidad inmediata, lue
resulta ser esta vez el hombre sincera-

mente, honradamente egoista, honesta-

mente deshonesto, o veraz, que es lo

mismo. Advierte a ls muchacha que só-

lo la desea en ouerpo, en cuerpo sctua!.

Después desaparecerá y no sabrá, máe

de 61.

Aqui empieza le película d!f!di. Ex-

ternamente e internamente. A aquel res-

pecto, porque todo el resto de proyec-
ci6n va a ser s61o la verdadera proyec-
ci6n de Ariane, de su manera de sentir

y de pensar, sobre nosotros. Se va a re-

duoir el film a la pura escena de idi-

!io de enemigos, a la escena de amor en-

tre la muchacha y el—maduro ya
—se-

ductor. Diálogo, interiores, psicologia,
ritmo lento. Aquello que previamente re-

procharemos siempre sl cine. (¡Previa-
mente sólo! Ni olvidemos Soledad, o

Tempestad eaa Asia, o...) En lo interno

resulta dificil la banda por lss propias
reacciones de la protagonista, que se !o

juega todo—con gran inteligencia, pera

peligrosisimamente
—a cara o cruz. Da

la cara de su cara y de su ouerpo y es-

conde la cruz de su pasmosa intuici6n

femenina. Kl amante desaparecerá un

dia, pero Ariane sabe—

aunque muchas

veces duda, con rsz6n, de saberlo—

que.

al dársele—, pudiendo francmnente ha-

bársele negado—lo ha hecho suyo. El

vuelve, en efecto, porque ells le intri-

gó con su coóducta: sus tretas de fin-

girse ya pozeMa otras veces, su fran-

queza de mujer, le desarmaron, aun sin-

tiándase él. avex'genzado de quererla sü.

Y le vence la muchacha, sometiándose

otra vez, como él, sl amor de los dos.

Con estos eleinentos puramente áni-

micos y no espéctsaulsresa Psul Czlnner

Im realizado un pmdigio de cinta, que
hubiera sido impotdble sin la colabora-

m6n de su mujer, Klisabeth Bergner.
una de las mejores aetnlces de cine que

ye recuerde, quizá ls que en este mo-

mente me parece mejor. Y no es posi-
ble atribuixle tanto sl director el logro
de esta obra, porque sin ella quisá hu-

biese sida una peliculs lamentable; en

taáe caso, la grada de él hs consistido

en saber sproveahsr tsn magistralmente
el valor de ls amtrlz. Laz reacciones, las

.trazepareztaaiozes de ésta son simple-
mente genihles.

Un mito que yo querria que se viniese

Abajo es el de que Hertz Thiele es una

gran actriz. Kn ñfzchsahes de ~ifaraxae
tuvo un papel de inconeeiente—en un

zéntido de juventud en el que todos lo

hsn sIdo—mhs fácil de lo que ze cxeyó.
Y uns direcci6n y una actriz a su ladm

Dorotea Wieck, admirables. La semana

pasada la vi en Ni praeaer derecho de

zz hijo, con otro buen director, y ya

subrayé mis reparos: feá, desde luego
—

pero también lo es Elissbéth Bergner,
y, además, miope—, snchota, demasiado

.bien plantada, como Iss mieses de los

concunxos espsáolezru y alemana. Sosa,

Aaemsms creen mconmensurabxe por su

vozarron. Es un srgumexato absurdo, de

universitmios que se vsn a suicidar si

no aprueban la Quimics, y cosas por el

eshlo. La gente ri6 eon ganas la tra-

gedia.
Obra pregrama recusable es ese, do-

bte por más seáss, que'forman Bzewai.-

goe tzsepzrabiee, donde se salvan algu-
nas anécdetss del argumento y la buena

interpretaci6n de Frank hiorgan; y Aui

ce Broadauay, que comienza con piernas

levantadas, sigue con hijos y termina

en ls Audiencia: igual que el noventa

por ciento de las cintas americanas, que
en América, naturalmente, tanto gus-

Pelicula de ambiente estudlsntB, que
trata de la comunidad de sexos en lss

Universidades. PraducMa par Froá!Ieh

FOmá.—D!stribufda por Clases.—.Direc-

tor, Cari FraKtch—Guión, ñfax Dreyer.
Iátáxpretes: Herta Thiele, Peter Voss y
Heinrich Geoige.—Hablada en alemán.

dbn póllciaco y opexets. Présentsda por
Uñlxxua—DIréctor, Geza von Bolvsry.—
ñáásieo, Hsymann.—Intérpretes : Gusta-

vo Fraéllich, Nors Gregor, Otto Walburg,
Peter Loire y Kurt Hnrvxiti,—Hablada

en alemán.

AVENIDA.—nAráteae, la jacos ruea".
ALKAZAB.—"Ael cs Broedausy".

Comedia dramática. Producida por Ne-

ro-F!lm.—Distribuida por K. Viñsls.—

Dirigida por Pafxl Czinner.—Intérpretes :

Elizabeth Bergner y Rudolf Faster.—Ha-

blada en alemán.

Pelicula que retleja el ambiente de la

Gran Via neoyorquina. Producida por
Fox Film Corporstion. —

Dirigida por
Rian aJmes.—Intérpretes: Joan Blondell

y Ricardo Cortez.—Hablada en inglés.

Iti ner ario crítico

La mal llamada Exposición Nacional de Bellas Artes

V!uitanteu inexpertas que ubarómu el Palacio óe! Retiro. S!tuu-

dau eu la sala central, cu!dad ce orientar can e! menor r!esga
vuestros pasos. Na us dual!céiu de pr!mera intención hacia lus

salas de lu, derecha—

depósitos de lu insulsez integral y Ce! "pum-
pieriumu" máu de aforado. Eu esto—coma en todo—preferid, de

lou males, e! óe la izquierda. Par min!me que uea vuestra ez!-

gene!a eutétxca, habréis de agradecernos e! cazuela. V entre leu

salas de! lado izquierdo, algunas del fondo como lu VXX y!u IK.

Exposición torpe y mezquina, organizada cou uu sentido ucaóe-

miciuau, pu aóiutu hasta !u uéuueu—cuando na pa!iticumente de

revancha, según señaló valientemente "Luu"—, u uuu fautores !ea

ba. salido, empero, e! tiro—a! del guuró!a civil, que comeutare.

mau—

por lu culata. Su subconsciente !eu ha hecho distribuir Xuu

obras cou arreglo u !a ordenación de fuerzas paliticas, par!umen-
tariaa, Quedan uai eu evidencia tras Xuu pr!meros pasos.

Q Pura antes de interauruaa en lae salas laterales será inev!Xu-

b!e que echéis uuu ojeada circular a !a caótica sala ueutrat;

"atunes" de feria pravinciana, abigurramienta de v!tr!auu y abje-
tou absurdos, !oa cuadras por el techo... Fatalmente vuestras mi-

radas ue dispararán hacia un cuadra monstruoso, colocado eu e!

"sitio de honor", en el máe v!aib!e, cun intenciones agresivas de

toda clase. Ita el "clou" irr!serio óe la exposición. Un guaróiu.
civil e caballa, de tamaño sobrenatural y, al fondo, un Escorial

teuciui!zuso... Esta pretendida ezaxxeción de lo que algunos cree-

rán üimbolae eapañolee, ha sida llevada a cabo, para mayor au-

tentic1óad, par un extranjero, por el suizo y desconocido señor

Schmid (núm. 2 del catálogo). Como pictóricamentu—lo único que
exa f!n de cuentas nos intereaaria—us un cuadro abominable. in-

existente, pretende—e! igual de tasas ioe de su especie—

apoyarse

en la l!teratur. 1Pero podrá alguien afirmar que merecen ese

nombre Xou páxvatoe, uzmitou al pie, de un escritor innombrablet

Q hxeu pauuuxoe, u!gamas. La "saxerxa de lou monstruos" no ter-

mina equi. Se acentóa y culmina en la cala óe loe arúatuu—nú-

mero uno del escalafón burocrático ya e, punto de putridez—

que

aspiran a la nameda "medalla de honor".

Remos nacido ya fehsmente demasiada tarde, habitualmente

vemos el arte en parajes muy distintos a éste, y por euo no ae

nou alcanza lo qué hey detráe de eua recoxupensa
—

aparte, natu-

ralmente de un buen puñado de pesetas que el Estado ma!gaeta-

para que ciertos señores, probablemente muy dignos un eu 6rbita

doméstica, cometan tamaáeu necedades, tales desafueros con el

p!nael. IEzageracionue Intemperantes'? No. Ved eue cuedm, tan

gozosamente reprmluuido en lau ilustraciones burgueses, que fir-

me el señor Santa X&misa "Figumz de romance" (nom. 85>. Un

haxubxe desnudo—

y ebrio—tumbado en brazos de una mujer. Lo

de ebrio lo suponemos por el deuzgradzole color vinouo que baña

toda la superficie del cuadro. Pero ee noe dirá que nuestra inter-

pretación
—la ónice admisible, en buena plástica, de valorar lo

que ue vu—no ee conecta ni óe buena fe. Que este cuasro tra-

duce nada menos que una t!era!sima escena del CM en brazas de

uu Jimeue. Se aducirán tales y cuales vereoe del Xf!o Cid, del

Romancero, pura probar la euurupulouidad con que uqui ue re-

coge un episodio histórica. Oculiáudanau, claro ee¡ que en óef!ni-

liva ae pretende resucitar el aborrecible "cuadro de historia".

Pero seguimos inconvencibles. Las exégeuie nou sobran. S6!o noe

interesa lo que ee Ve. lo que el artista haya hecho sensible con

fuxmas y coloree. 'Y, en este caso, lo que aei se ve ee muy

mediocre.

Q Sin embargo, eituadoe en un plano de relatividad—al que ue

inevitable acceder cuando se lleva un cuarto de hora viendo me-

diocridades—el cuadro del señor Santa Baria resulta inofensivo

ua ue !e compara con el presentado pur el cenar Seria Aedu, otro

aspirante a Xu medalla de honor. Ante éste el mav!miento de

repu!aión eu!avene!b!e. Lo xned!ocre ya no eu uqu! sólo académico
u banal. Su presenta ulevouumente amañado, aunque se diafruce

buio el inocuo titulo de "Composición" (núm. 34). Aderezada cun

!us peores capee!eu. Zee Cr!ata lapidado nas parece
—frente a !a

intención que ha quer!do darle el autor—tun irreverente como una

blasfemia. No ue duieu, pues, engañar lou beatos. Cuadro falsa-

mente ueusuuianu!iata, torpemente llamativa. Pietóriuumente, re-

sume todas las aberraciones de uuu ma!!a!ma rutina—uu tradi-

ción—

española: pringoso, charreuute, cuu brillas de biauterie. Per-

fecta ejemplo, en suma, óe cómo nu ae debe pintar.
Pero nu nua irritemos demasiado. Ya vendrán mufivuu de rego-

cijo eu otras salas. O, al menos, de grata compensación en esta

miuma: !ua cuatro magnificas cuadros Ce Solana. Pera—uin per-
juicio ahora de votar por ól—extruigámuu!o mental y pulcramente
de uqui. Veremos mejor u! autor óe "EX t!u del mundo" entre

otros máu afines.

En cuanto ul cuarta pretendiente, u! eñar Xle!txén, auu cuadros

uan, a fuerza de gr!uuu, sencillamente invisibles y pasan inudver-

tióau. x'aiuaieu iufraruuiñalescos.

(3 ¡pronto, aire! Busquemos algún aeupim, atiubando lou posibles
pintores de calidad que puedan haberse extraviado aqni. Por

ejemplo: una revelación. Todo salón colectivo'—ved uue mmoz

justos—la tiene. Y equl la revelación eu femenina: Julia Xglngui-
uón. Su cuadro "Jesús, l!feria y Xtaria" (núm. Xxi) eu armónico,
tiniaimo, transido de delicadeza y poeaia, Na importa que esté

dusigualmente pintada. Rusuena en su fondo iutimo y en la tác
niaa de au composición un acento neoclásico. parejo acento, eln

tanta libertaui y ezpree!6n, ze traduce en leu "Lavanderas" de

Rozar!a de Ve!asco (nóm. 12á), obra hnportante, de ó!tic!l compo-
uicmn y gracieuo ritmo. Lae mujeres—

¡que ejemplo, Santa htaria

y caballeros barbudos!—dign!fican muchos rincones de esta ex-

posición. Karisa Rozsue~ quien serla grato ver en otro lugar,
uin el eephitu cohibida con que eeguraxnente ha venido a éste-

reuf!nnu uu temperamento original con eu "Virgen" ief) y uu

mujer del ha!eón (te), empero suz agrias tonahda1éé. otro nom-

bre nueva: Teresa Condominae, que compone can vigor y, decoro.

Y Kargarlia de Frau, can algún paisaje eutilizaño.

E Revelación—o reafirmación—joven, mueeulixm, uu la ya seña-

lada de Durbán. Su cuadro de la famina artesana, "Kl portal"
(Xza) está pmtada uon destreza y eensibiuáaó. Y can una or!gl-
nauóad relativa. Kauiing—

por ejemplo—influye en lau graciosas
cabezas de esos niños.

Pero ninguna de estas obxas y artistas que venimou extrayendo
dificultosamente de la Vulgaridad general t!enen apenas punto
óu contacto con le pintura máu nueve, óe creación desmelenada,
de insólitas v!siunea, de fuerte novedad tócnica,. Casi todo el nu-

meroso equipo juvenil eupaóal que cultiva un sr!e esi ee ha abs-

tenida, muy cuerda y paidicamente, óe hacer acto de presencia
en este salón. 8!n embargo, a algunos encontramos. Aui Pones

du León, con uu "ñTXña roto" 61), cuadro inverosimil aqui y cuya
intención ixidudab!emente no ha percibüo el Jurado. Por uu m!a-

terioua atmósfera, por eu alcance poético est!X muy surca de lau

mejores obras superreaustau. Aunque por uu técnica—

empero eer

ésta excelente, delicada, graciosa—, I!nde más bien con !o deco-

raxxva. Ifateos (9) y Luna (4) aparecen también con cuadroa in-

teresantes, pem ya conocido. Infememente colocwloe> en la tre-

meuáa sala central, de moda que uu ariginaiióaa quede bonaee.

(Coaatizña su IS patgaes xz.)

DXANA, Artes Graneas.—Larra. e, ñXAxxRID
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Gregorio Prieto—

que ha evolucionado grandemente estos últimos

años. acercándose a los mejores
—

resurge aqul con un cuadm,

"ifar de Grecia" (lói). donde solo parcialmente se recogen esos

avances. Santos Ralmorl se destaca con una obra excelentlslma.

una maternidad greco-plcasslana (144). Otros pintores jóvenes

dignos de tasarse cn cuenta: Francisco Hlguel, Flores, Plorit,

Souto, Gil Guerra, Hidalgo de Cavledes, V. D(as Aggerholm. Que-

ro. Germán Calvo... Un simpático aire de modernldad en algunos

pintores de Indole decoratlva: Alonso, Sanchls, Bummers, Picó.

Y quité alguno otra más, que se nos haya escapado. Aunque en

este sector juvenñ ee el único en que nos dolerán lss omlslones..

En todos los demás eoa rlgumsaments voluntarlaa

Q De los pintores quc ~ In pertenecer a las últimas yrotaoáones,

nl por su edad nl por su modo, más cerca estás ds nuestra sen-

eibñidad y de nuestra predñección, el único aqui presen~e-

más de Solana—ee Danlel Véaques-D(as. Bu retrato del vlolon-

ceñista (1ñf) ee—eln hipérbole
—magistral. Poderosa slnfonla de

gritas. Resuma y perfeeelona las mejores cuañdades de sus cua-

dros más logrados: firme arquitectura. rcñeve plástico de la ma-

teria coloreada. )Ocrádulos respecto a tes sanclonee oficiales, sin

entrar ni sañr en el lameniabie chalaneo de las medaUas—

y las

pesetas—, no por eso hemos de ocultar que uaa obra asl merece

un total reconocimiento.

Ea cuanto a Solana: Innecesario loslstir en la pondearaáán de

~us slngularlslmu cuañdadea Pereonañdades como la suya son

las da(cae que nosotros disculpamos de ao rendirse.al "alta del

tiempo". Patetismo alucinante de "El ñn del mando ($8 y elgelsn-

tes). Orudesa hlyerestcslada de "La casa del arrabal", maravñlo-

soe alardes cromátlcoe de isrs señoritas toreras", humor y at-

mósfera de *La reunión de la botica". Cuadras poderosos e inol-

vidables. Haber llegado s Imponer este arte a la conciencia de

las gentes
—

y esto stn coadascendenelas nl se)amarlas por parte

del autor. eonsetvándose tan OUvestre como el yrhncr dla—dice

ya mucho de su fuersa captadora y durable.

Q Y queda la legión innumerable... Loa cuadm~ laexistentes,

aunque ocupen ua espacio en la pared. Los cuadros discretos.

Lu cuadros curiosos (en la mlnlma expresión) dsl "Carpintero"

(218) ds Gatáa Vásques, aunque las cualidades lnstintlvu de

4ete queden aauladas yor otro absolutamente vulgar a su lado

("pastoral", 410). Feto faltan—

¡cuanto lo eenUmoe!—)os "pinto-

res del 4omlngo", los eeponuineos que tanto amenlsaban el pa-

sado Balón de Otoño, Ha sucedido—ásto—

que estos señores ju-

radoe son demasiado serios para apreciar tal g4nero de pintura
—el úaico que pone ua coatmyuato sumbón a las lnsu)secas aca-

démicas por ellos preteridas—, ~ ln darse cueota de que tales

btolnas oott, a voct4, lo único uFlo.

En escultura. aada digno de mansión justa. (Los pocoe artis-

tas nuevoe que hayan venido aquh deben haberlo hecho aún más

cohibidos que a la secáón de ylntura, desde el momento en que

apenas se les reconoce-como en el caso de Planes.) En arqui-

tecturat Interesantes tema—el proyecto de ifercadal para

un auevo Hueco de Arte Hodcrno. Y loe laterlotes de Lopes Del-

gadO y EstéVe.

Qe Be ha escrito, se 4lce por ahl que la tóalea media de seta

expoáotón es superior a la de sus antecesoras. 1EO clettot No lo

jumrlanms. Pero puestos en el ietvlble plano de relatividad a que

ya alu41, y ea que es forsoso situarse ante Saloaes como éste.

el cabria advettir una mejor, una más Umpla orientacidn general

excluyudo, claro ee, de modo insalvable y absoluto. Iae salas de

la derecha. Be abandonan las recetas aca44mlcas tln de siglo y

las horribles oscuridsdea Prevalecett las gamas claras y loe

temas de onlea puramente yl4stlea, abandonando los asuetos".

Luego el tactor humaao. el elemenio "pintor" mejora. No en vano

~ i muado de las artes hs euftido tan fuertes traasformaclones

desde el Impreáonhuao OOL Lo que varia, lo que se niega a me-

jorar es el elemento otlcial, ministerial, amulámlco, ea cuyas ma-

nos permanece todavla—increlblemeate—la organlsaclón de estas

exposiciones. Acontece aqui como ea las demás manifestaciones

de la vida nacional: lo peor de ella soa sus regidores, sus yogii-

cos. El nuevo estado de conciencia, las nuevas actitudes del

espiritu rebrotan en sus caparasones ela penetratloe.

Y no debemos resignarnos a que esto continúe asl. La Repú-

blica es nuestra y ya no hay—no debe haber motivos para que

en asuntos de tal trascendencia persista, como an dlas monár-

quicos, esa separación entre laa dos Eepañas: la oficial o podrida

y la vital o genuina. Ahora el Estado es nuestro. Debe serlo

plenamente. Y no podemos consentir ea modo alguno que se

ñame "nacional" una exposiclóa de bellas artes donde quedan

eñmlnados—voluntaria o forsoeamente, ee lo mismo—casi la to-

tañdad de los pintores y escultores considerable, auiéntleoe,

,Reformas. Una sola, paro muy radical y protunda. Decretar

urgentemente la total desapatlción de estos cerbunenes, proce-

diendo al descuaje implacable de todos los parásitos ministeriales

y caclquUes que chupan sus ralcee. Después, uaa ves Umplo el

ierreno. proceder a su organisaclón sobre nuevas y muy diferen-

tes beses. El Estado debe ssr neu~erio—aqul y en todo; no

beneficiar una forma de arte en perjuicio de otra; pero mucho

menos deber(i impedir la Ubre manifestación de las tendencias

nuevas que en lss exposiciones nacionales no se acogen. Urgt,

pues, eosanchar el área de éstas, rehablUiar su pnlstigio. Y para

ello, en primer término, anular su monopolio, su monstruosa

exclusivldad. (Cómo? Restando una parte de su cuantioso pre-

supuesto con desUno a subvencloasr un Salón de Indeyendientes
—los ibéricos reencaruados-v con jurado-aunque muy elástlco-

pem ein recompensas. que altcrnate con ella blanuahnente el

disfrute del Balón del Retiro. O del nuevo edglclo para exposi-

ciones que es urgeats coastrulr. Asl, al menos, podrlamos teaer

cicrtu garantiu de disfrutar loe años impares—

y qulsá también

lor otros—uaa verdadera, una decorosa, exposición "nacional" de

BOUas Artes.

Kl últjHIO cuadro de ls primera (x)luiRDR: "Kl Cid

eR URS OSCSUS de familia dyñUudiñta, Rqj)jyh S IS fU-

(jñIIS (je hOnOr. F~ Obra de D. MSYCñliñUO QSUtamayiñ.

La me(jñllS Será j)ñrs eSte gran CSCi(jut de lañ "Be-

llñS ArteS".

El honor, si hsy Si@uno BR esta Ksj)oniclóR, ts para

SOlaniL PINT URA
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